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Introducción
¡Ah! Señor, ¿Quién ha creído a nuestro mensaje? ¿A quién se ha
revelado el brazo del Señor? Este tiempo parece ser un tiempo de
oscuridad y tristeza; la gloria se ha ido incluso de la entrada del
templo. Podemos llamar a las ordenanzas Icabod; y no llamar más a
los fieles predicadores de Escocia Noemí, sino Mara, porque el
Señor los trata con amargura abandonando sus ordenanzas hasta
este día. El Señor en gran medida los ha abandonado en el éxito de
realizar sus labores. Ellos trabajan toda la noche; pero atrapan poco
o nada: observan que pocos o ninguno entran a la red. De tal forma
que tomen como suya la costumbre de Jeremías, cap. 13:17. "Pero
si no escuchan esto, Mi alma sollozará en secreto por tal orgullo;
Mis ojos llorarán amargamente Y se llenarán de lágrimas…"
Y tú, alma mía, puedes hacer de esto tu costumbre, si tuvieras un
corazón que pueda lamentarse por ti mismo o por los demás.
Aunque, de hecho, no es de extrañar que Dios favorezca con mucho
éxito a los que son como yo, que (si puedo o me atrevo a
encasillarme entre los que son fieles) soy el peor, el más indigno de
todos, indigno de tomar su pacto en mi boca, que soy un niño en la
piedad y el misterio de la piedad, aunque no en años; que soy un
pobre necio, que tengo un corazón débil y una cabeza frívola; que
podría estar aprendiendo de otros en lugar de enseñarles; que no
puedo más que rodear aquella profundidad en la que otros pueden
entrar a fondo; que tengo tan poco amor a Cristo y tan poco celo
santo por su gloria; que puedo hablar muy poco por la verdad y casi
nada en contra del error; que no soy digno ni adecuado para estas
cosas: no es de extrañar, digo, que Dios no me favorezca, cuando
otros que son como cedros altos en la viña del Señor hacen solo un
poco de bien, incluso los que son grandes hombres en la iglesia en
piedad y conocimiento. Sin embargo, al ver que estoy llamado a
predicar este evangelio eterno, es mi deber esforzarme, y es mi
deseo ser (Señor, tú lo sabes) un pescador de hombres. Pero ¡Ay!



Acudo con mis quejas a mi Señor, de que he trabajado en cierta
medida, pero no he atrapado nada por lo que sé, para la conversión
del alma de cualquiera. Me temo decir que casi he gastado mi
fuerza en vano, y mi trabajo por nada, porque Israel no está reunida.
Oh alma mía, ¿cuál puede ser la causa de esto? ¿Por qué mi
predicación hace tan poco bienestar? Sin duda, parte de la culpa
recae en mí, y gran parte también. ¿Pero quién puede ayudarme en
este asunto sino el mismo Señor? y ¿cómo puedo esperar su ayuda
sino mediante oración y fe en las promesas, y consultando su
palabra, donde yo pueda, a través de su Espíritu iluminando mi
corazón (resplandece, oh Sol de justicia) aprender a como llevar y
qué hacer para que el propósito del evangelio predicado por mí no
sea infructuoso? Por ello mi corazón clamó por Cristo en este
tiempo, y mi alma se conmovió cuando leí esa dulce promesa de
Cristo, Mat. 4:19. Síganme, y Yo los haré pescadores de hombres,
dirigiéndose a aquellos que lo seguirían. ¡Oh, con mucho gusto le
seguirá mi alma, como entre otras cosas, así lo hará en ésta, que
sea honrado para ser un pescador de hombres! Por lo tanto, mi
alma con gran alegría entendió qué forma de seguir a Cristo es ésta,
a la cual acompaña aquella dulce promesa. Entendí (Señor, tú lo
sabes), que podía hacerlo, y así atrapar almas pobres a través del
evangelio, y que podía conocer si tengo derecho a esta promesa o
no. O deja que tu luz y tu verdad brillen para que puedan ser guías
para mí en este asunto; y deja que las meditaciones de mi corazón
sean conforme a tu mente, y dirigidas por tu Espíritu infalible.
¡Concede luz y vida, oh Señor mi Dios!



CAPITULO I

¿Cómo convierte Jesucristo a los
hombres en pescadores de hombres?

"Síganme, y Yo los haré pescadores de hombres."
En estas palabras hay dos cosas a considerar.

1. Hay un deber, Síganme. En donde consideramos, (1.) El
objeto, Me, el Señor Jesucristo, el principal pescador de hombres,
que fue enviado por el Padre para reunir las ovejas perdidas de la
casa de Israel, quien fue y es el infinitamente sabio Dios, y conocía
la mejor manera de atrapar hombres, y puede instruir a los hombres
sobre cómo ser pescadores de otros hombres. (2.) La acción, Sigan
(Gr. Ir después de) me: Deja tu empleo y sígueme. Aunque sin duda
aquí hay una indicación para todos los ministros del evangelio, que
han dejado sus otros empleos y se han dedicado a la predicación de
la palabra, esto quiere decir que, si desean hacer el bien a las almas
y ganarlas a través de su ministerio, entonces ellos deben imitar a
Cristo en su comportamiento y predicación para hacer de Él su
modelo, para replicar lo que El hizo como medio apropiado para
ganar almas.

2. Hay una promesa anexa al deber. En donde podemos
considerar, (1.) El beneficio prometido; es decir, ser hechos
pescadores de hombres; lo cual considero no solo su dedicación
con autoridad y su llamado a la obra, sino también una promesa del
éxito que tendrán, la pesca de hombres será su trabajo, y no lo
harán en vano, sino que, siguiendo a Cristo, atraparán hombres a
través del evangelio. (2.) La fuente o causa, Yo los haré; nadie más
puede hacerlos pescadores de hombres excepto yo.
Puedes observar: 1. Entonces, alma mía, que es el Señor Jesucristo
el que hace a los hombres pescadores de hombres.
Aquí mostraré,



I. Cómo Cristo hace a los hombres pescadores de hombres.
II ¿Por qué los hombres inconversos se comparan con los

peces en el agua?
III. Que los ministros son pescadores por su oficio.

I. ¿Cómo hace Cristo que los hombres sean
pescadores de hombres?

En respuesta a esta pregunta, considera la pesca espiritual de dos
maneras.

1. En cuanto al oficio y labor en sí: y 2. En cuanto a su éxito.

Primero, El los hace pescadores respecto a su oficio, por su
llamado, que es doble, externo e interno, al apartarlos para el cargo
del ministerio; y es asunto tuyo, o alma mía, saber si tienes el
llamado o no. Pero de esto se compartirá más adelante.

En segundo lugar, los hace pescadores en cuanto al éxito; es decir,
los hace atrapar hombres para Sí por el poder de su Espíritu que
acompaña la palabra que predican y la disciplina que ejercen, 1 Cor.
1:18. "La predicación de la cruz, para nosotros que somos salvos,
es el poder de Dios. 1 Tes. 1: 5." Nuestro evangelio no vino a
ustedes solamente en palabra, sino también en poder y en el
Espíritu Santo, y con plena convicción". Él es quien lleva a los
pecadores a la red que los ministros extienden; y si El no estuviera
para llevar los peces a la red, podrían trabajar toda la noche y el día,
y no pescar nada.

1. Oh alma mía, entonces observa que los dones no realizarán
la labor. Un hombre puede predicar como un ángel y, sin embargo
ser inútil. Si Cristo aparta su presencia, todo será sin propósito. Si el
dueño de la casa está ausente la familia detestará su comida,
incluso si ésta descendiera sobre las puertas de su tienda.

2. ¿Por qué entonces, por un lado, como a veces pasa, eres
elogiado cuando predicas un discurso bueno y sólido, en el que
aparecen tus dones y obtienes el aplauso de los hombres? Pues



bien, tú podrías realizar todo esto y aun así no ser pescador de
hombres. Los peces pueden ver el cebo y jugar con éste como les
place, pero eso no es suficiente para atraparlos. Por otro lado, ¿por
qué deberías estar tan desanimado, (como muchas veces es el
caso), por causa de que tus dones son tan pequeños, y no eres más
que un niño en comparación con los demás? Pues, si Cristo quiere,
Él puede convertirte en un pescador de hombres, así como en el
maestro más sabio de la iglesia, Sal. 8: 2. Por boca de los infantes y
de los niños de pecho has establecido Tu fortaleza. Sí, ¿no has visto
cómo Dios tomó a un hombre muy débil en dones, [Sr. J. E.] y lo
hizo más exitoso que otros que tenían muchas más habilidades?
¿No ha puesto Dios este tesoro en vasijas de barro para mostrar
que el poder es Suyo? Levántate entonces, oh alma mía, Cristo
puede convertirte en un pescador de hombres, por más débil que
seas. Síguelo a Él. ¡Mi alma desea seguirte firmemente, oh Dios!

3. Preocúpate entonces, en primer lugar, oh alma mía, por la
presencia de Dios en las ordenanzas y por Su poder que hará un
cambio entre las personas, Sal. 110: 3. Cuando tu discurso, incluso
si fuera muy elaborado, sea como una canción encantadora, Oh,
prepárate mucho más. Cuando estudies, envíale clamores a tu
Señor por ello. Cuando escribas un sermón, o medites en él, dile a
Dios: Señor, esto será completamente débil sin tu poder
acompañándolo. Oh, el poder y la energía de Dios en las
ordenanzas es dulce. Búscalo para ti mismo y búscalo para tus
oyentes. Reconoce tu propia debilidad e inutilidad sin este poder, y
llora incesantemente para que el Señor empuje el pez a la red
cuando la estés extendiendo. Presta atención a este poder cuando
prediques; y no pienses que debes convertir a los hombres por la
fuerza de la razón: si lo haces, estarás engañado.

4. ¡Qué cosa tan honorable es ser pescadores de hombres!
¡Como un honor tan grande deberías estimarlo, ser un cazador de
almas! Somos obreros junto con Dios, dice el apóstol. Si Dios te ha
honrado tanto alguna vez, oh, si lo supieras para que en gran
manera bendigas su santo nombre, que hizo que un necio tan pobre
como tú fuera colaborador con El. Dios te ha hecho suyo para hacer
el bien a los que antes fueron atrapados. Oh alma mía, bendice al



Señor. Señor, ¿qué soy yo, o qué es la casa de mi padre, que me
has traído a esto?

5. Entonces no entiendes ¿Cuál es la razón por la que trabajas
tanto tiempo y no atrapas nada? El poder no te acompaña. Los
hombres son como Samuel, quien cuando Dios lo estaba llamando,
pensó que había sido Elí. Entonces, cuando tú les hablas muchas
veces, no disciernen la voz de Dios, sino la tuya; y por lo tanto la
palabra se va, así como llega.

6. Entonces, oh alma mía, no desesperes por la conversión de
alguien, no sea que sean libertinos. Porque es el poder del Espíritu
el que lleva a cualquier persona a la red; y esto no se puede resistir.
Burladores de la religión, sí, blasfemos pueden ser traídos a la red; y
muchas veces el viento del Espíritu de Dios en la palabra echa los
altos cedros en pecado al suelo, cuando los que parecen ser
arbustos bajos en comparación a ellos, permanecen firmes sobre su
raíz. Los publicanos y las rameras entrarán al reino de los cielos
antes de los fariseos justos.

7. ¿Qué piensas, oh alma mía, de aquella doctrina que deja de
lado este poder del Espíritu y hace de la persuasión moral todo lo
que se requiere para pescar hombres? Esa doctrina es detestable
para ti. Mi alma la aborrece, porque atribuye bastante al predicador
y demasiado a la naturaleza corrupta al no considerar su natural
impotencia para el bien, y va en contra de la obra del Espíritu de
Dios, contrario a la experiencia; y es para mí una señal de la
podredumbre del corazón que la adopta. ¡Pobre de nosotros! Que
sea adoptado por cualquiera entre nos, donde el poder del Espíritu
se ha percibido en gran manera.



CAPITULO II

¿Por qué a los inconversos se les
compara con peces en el agua?

Entre otras razones tenemos,
1. Porque, así como el agua es el elemento natural de los

peces, así el pecado es el elemento natural y apto para un alma
inconversa. Saca al pez del agua y no podrá vivir; quita de un
hombre natural sus ídolos y él estará listo para decir como Micaías:
Ustedes se han llevado mis dioses, ¿y qué me queda? El hombre
joven citado en el evangelio no pudo ser persuadido de buscar
tesoro en el cielo y dejar el mundo. Es en el pecado donde está el
único deleite de los hombres naturales; pero en la santidad no
tienen mayor deleite como un pez en la tierra o una cerda en un
palacio. ¡Oh, la lamentable situación de un hombre natural! Bendice
alma mía al Señor, que cuando estabas en ese estado como los
demás, así Cristo te tomó en su red, te contuvo y no te dejó ir, y
puso otra ley en ti, de modo que ahora es una carga para ti
atravesar, mucho más nadar por estas aguas.

2. Se puede observar que los peces en un día soleado juegan
en el agua. Así son los no regenerados, cualquiera que sea la pena
que parezcan tener sobre sus espíritus, cuando surge una tormenta,
ya sea por problemas externos o por dentro con su conciencia
carcomiendo sus convicciones, aun cuando estas hayan pasado y
se encuentren en un estado próspero, ellos juegan en el camino del
pecado, y disfrutan de éste, sin considerar lo que puede costarles al
final. ¡Oh! ¡Cómo la prosperidad del mundo arruina muchas almas!
La prosperidad de los necios los destruirá. ¡Y Oh qué destructiva
hubiera sido para ti la prosperidad, oh alma mía, si Dios te la hubiera
dado muchas veces cuando tú la deseabas! Bendice al Señor, que
estuvo complacido de cruzarse en tu camino pecaminoso.



3. Mientras los peces vigilan ávidamente y muerden el cebo, sin
importarles el anzuelo; así los hombres naturales beben el pecado
con avidez, como el buey bebe en el agua. Miran el pecado como un
dulce bocado; y para ellos es dulce en la boca, aunque amargo en el
vientre. Juegan con él, como los peces con el cebo: pero ¡Oh! Por
desgracia, cuando ponen a la serpiente en su regazo, no les importa
el aguijón, Prov. 9:17,18. El diablo sabe bien cómo preparar sus
anzuelos; pero ¡Ay! los hombres no saben por naturaleza cómo
discernirlos. Ten lástima pues, alma mía, de los malvados del
mundo, a quienes contemplas satisfacer codiciosamente sus
deseos. ¡Ay! son pobres almas ciegas; ven el cebo, pero no el
anzuelo; y por eso es por lo que incluso se les ve bailando al borde
del abismo; luego se apresuran a pecar como un caballo para la
batalla, sin saber el peligro. ¡Oh!, lástima del pobre borracho, el que
blasfema, la persona inmunda, y otros que se revuelcan en su
pecado. Bendice también al Señor, alma mía, que cuando tu
jugabas con el cebo, y sin importarte mucho el anzuelo, Dios abrió
tus ojos y te permitió ver tu necedad y el peligro, para que pudieras
escapar. Y ahora cuídate de no tirar de ninguno de los cebos del
diablo, para que no te atrape con su anzuelo, ya que, aunque
puedas ser restaurado nuevamente por gracia, no será sin causar
daño; como los peces a veces se libran del anzuelo, pero se van
heridos; ese daño puede ser triste para ti y de larga curación. Y esto
ya has experimentado.

4. Así como los peces en el mar aman los lugares y pozos
profundos, y se encuentran con mayor frecuencia allí; así los
hombres malvados sienten un gran amor por la seguridad carnal y
no tienen voluntad de luchar contra la corriente. A los peces les
encantan los lugares profundos, donde hay menos ruido. ¡Oh, cuán
cuidadosos son los hombres naturales para guardar silencio, para
que no haya nada que los perturbe mientras se relajan en pecado!
les encanta estar seguros, lo cual es su destrucción. Oh alma mía,
cuídate de la seguridad carnal, de sentirte seguro, aunque sumido
completamente en pecado.

5. Así como los peces no son beneficiosos mientras están en el
agua, así los hombres malvados en su estado natural no pueden
hacer nada que sea realmente bueno: no son de beneficio para sí



mismos ni para otros: lo bueno que hacen a otros, es más por
accidente que por sí mismos, Rom. 3:12. ¡Cuánto entonces deben
estar confundidos los que piensan de los malvados del mundo como
los más útiles en el lugar donde viven! De hecho, pueden ser útiles
para llevar a cabo planes para el interés de Satanás, o su propia
vanagloria; pero ciertamente no pueden presentarse ante Dios.



CAPITULO III

¿Cómo son los ministros similares a
los pescadores por motivo de su

oficio?

Son cazadores de las almas de los hombres, enviados "para abrir
sus ojos a fin de que se conviertan de las tinieblas a la luz, y del
dominio de Satanás a Dios", Hechos 26:18. Los predicadores del
evangelio son pescadores; y su trabajo, y el de los pescadores,
coinciden en varias cosas.

1. El propósito y el trabajo de los pescadores es atrapar peces.
Esta es la obra que los predicadores del evangelio han llevado a
cabo, incluso para intentar traer almas a Cristo. Su objetivo en su
obra debe ser el mismo. Dime, alma mía, ¿cuál es tu meta en la
predicación? ¿Con que propósito echas la red al agua? ¿Es para
mostrar tus dones y ganar el aplauso de los hombres? ¡Oh! no.
Señor, Tú sabes que mis dones son muy pequeños; y si no tuviera
otra cosa que estos para apoyarme, nunca hubiera subido a un
púlpito. Confieso que, por pequeños que sean, el diablo y mi
corrupción a veces me los presentan como si fuesen mucho más
grandes, y así me hacen volar por los aires. Pero, Señor, Tu
conoces que es mi labor repeler estas perturbaciones. Un ejemplo
de esto se encuentra en mi Diario, del 1 de enero de 1699. Pero
esto se verá después.

2. Su trabajo es duro; están expuestos a mucho frío en el agua.
Así es el trabajo del ministro.

3. En una tormenta que atemoriza a otros, ellos se arriesgarán
para que no pierdan sus peces. Lo mismo deberían hacer los
predicadores del evangelio.



4. Los pescadores pescan con una red. De la misma manera,
los predicadores tienen una red para atrapar almas. Este es el
evangelio eterno, la palabra de paz y reconciliación, con la cual los
pecadores son atrapados. Se compara con una red con la que los
pescadores pescan,

(1.) Debido a que está extendida, lista para atrapar todo lo que
entrará, Isa. 55: 1. “Todos los sedientos, vengan a las aguas; Y los
que no tengan dinero, vengan, compren y coman. Vengan, compren
vino y leche Sin dinero y sin costo alguno”. Dios no excluye a
ninguno, de los beneficios del evangelio, que no se excluya a sí
mismo; es libre para todos.

(2.) Pues tal como los peces son tomados intempestivamente
por la red, del mismo modo los pecadores son capturados por el
evangelio. Zaqueo pensaba poco en la salvación de Cristo cuando
subió al árbol. Pablo no estaba pensando en un dulce encuentro con
Cristo, a quien perseguía, cuando iba a prisa a hacer la obra del
diablo; pero fue atrapado repentinamente. Poco pensabas, oh alma
mía, en Cristo, en el cielo o en ti mismo, cuando fuiste a la iglesia de
Whitsome Newton para escuchar una predicación, cuando Cristo
lidió contigo por primera vez; aquella fue una pesca repentina.

(3.) Así como los peces a veces se acercan y tocan la red, y sin
embargo retroceden; de esa forma muchas almas se ven de algún
modo conmovidas al escuchar el evangelio y, sin embargo,
permanecen en la hiel de la amargura y la atadura de la iniquidad.
Herodes escuchaba a Juan el Bautista alegremente; pero aun así el
pobre hombre no fue atrapado. No te extrañes, oh alma mía, de que
veas a algunos tocados en el tiempo de la predicación; y, sin
embargo cuando se van, todo se desvanece.

(4.) Algunos peces que no han sido prendidos lo
suficientemente rápido por la red, luchan y se salen nuevamente.
Del mismo modo, algunas almas tienen convicción, y parecen haber
sido atrapadas; pero, aun así, ¡ay! reprimen todas sus convicciones,
se quedan en el límite; su bondad es como la nube de la mañana y
como el rocío temprano que pronto pasa. Por tanto, alma mía, si
alguna vez te reúnes con conciencias disciplinadas, ten cuidado de
aplicar la cura antes de que la herida sea lo suficientemente



profunda. Utiliza todos los medios para comprender si el alma se
contenta con tomar a Cristo en sus propios términos o no. ¡Ay!
muchos de esta manera, al tener la herida nutrida, son destruidos en
lugar de ser sanados.

(5.) Todos lo que son capturados en la red luchan un poco por
liberarse. También, cada persona con la que el Señor riñe a través
su palabra y su Espíritu hace algún tipo de resistencia, antes de ser
completamente atrapados. Cras, domine, dice Agustín; et modo,
Domine, donec modo non haberet modum. Y esto también lo sabes,
alma mía, cómo te sentiste contenta de haber estado fuera de la
red. ¡Oh! ¡La maldad del corazón del hombre por naturaleza! Es lo
opuesto, y un enemigo de todo lo que puede ser para su bienestar
eterno. De hecho, hay un poder en nuestra voluntad para resistir, sí,
y tal poder que no puede sino ser ejercido por la voluntad del
hombre, que no puede hacer nada más que resistir, hasta que el
poder vencedor de Dios, la gratia victrix, viene y hace dispuesto al
corazón renuente, Fil. 2:13.

(6.) Sin embargo, esta voluntad problemática no hará nada en
aquellos que la red tiene suficientemente asegurados. Ni tampoco lo
hará la resistencia ejercida por un alma elegida, a quien Dios tiene
la intención de atrapar, Juan 6:37. Todo lo que el Padre me ha dado,
vendrá a mí. De hecho, Dios no convierte a los hombres a sí mismo
en contra de su voluntad, no obliga al alma a recibir a Cristo; sino Él
conquista la voluntad y ésta se vuelve obediente. El que antes era
renuente, está ahora dispuesto. ¡Oh, el poder de la gracia! Cuando
Dios hable, entonces los hombres oirán; entonces es que los
muertos oyen la voz del Hijo del hombre, y aquellos que escuchan
viven.

(7.) En una red hay varias mallas en que los peces son
cazados. Así son las invitaciones hechas a los pecadores en el
evangelio, las dulces promesas hechas a los que vendrán a Cristo;
estas son las mallas en donde el alma es captada. Es esto entonces
la predicación del evangelio, extender la red del evangelio, en donde
hay tantas mallas de varias invitaciones y promesas, a las cuales, si
los peces van, son atrapados. – Pero,



(8.) Para que el agua no se lleve la red, y se vuelva inadecuada
para cargar peces, y los peces se escurran y se pasen por debajo;
hay unas piezas de plomo puestas para mantenerlo firme en el
agua, que deben estar desde antes que lleguen. Así, para que las
invitaciones y las promesas del evangelio no se desvanezcan, se
deben usar algunos temores y amenazas para llevar a los peces a la
red. Entonces ves que tanto la ley como el evangelio deben ser
predicados, la ley como un accesorio de la red del evangelio, que la
hace efectiva; la ley siendo un maestro de escuela para llevarnos a
Cristo.

(9.) Las mallas no deben ser demasiado anchas para que los
peces no se pasen. De modo que tu doctrina tampoco debe ser
general, sin una aplicación particular, a menos que no seas
pescador de hombres. De hecho, los hombres pueden estar más
complacidos cuando predicas doctrina en la que hombres malvados
puedan ir y venir sin problemas, que cuando la haces para
aprehenderlos: no seas un siervo de hombres.

(10.) Tampoco deben ser demasiado pulcras y finas, y
extrañamente labradas, no sea que no resistan a los peces. Así que
ten cuidado, alma mía, de esforzarte por hacer con ingenio cualquier
discurso fino y extraño, que tus oyentes no puedan entender. De
esto hablare después.

5. Los pescadores observan en qué lugares deben arrojar sus
redes y en dónde pueden esperar peces. Así haz también tú, alma
mía, observa dónde puedes atrapar almas. Hay dos estanques en
los que se debe colocar la red.

(1.) En las asambleas públicas del pueblo del Señor. Allí fue
que el corazón de Lidia se abrió. El estanque de ordenanzas a
veces se vuelve agua medicinal para las almas que languidecen en
su iniquidad.

(2.) En reunión privada. Muchas veces el Señor se complace en
bendecir esto por el bien de las almas. Algunos lo han encontrado
así. Pero más de estas cosas después, cuando llegue a la sección
de seguir a Cristo.

6. Por último, los pescadores pueden trabajar mucho y aun así
no atrapar nada; pero no por ello dejan de lado su trabajo. Así, los



predicadores pueden predicar por mucho tiempo, y aun no atrapar
ninguna alma, Isa. 49: 4. y 53:1; pero no deben rendirse pese a todo
eso. Oh alma mía, aquí estás siendo probado por tu comportamiento
en algunas ocasiones por la ausencia de Cristo en las ordenanzas,
cuando has estado listo para desear nunca haber formado parte.
Este era mi pecado: que el buen Dios lo perdone. Es mejor para mi
ser humilde bajo la mano de Dios y preguntar las razones por las
que remueve su presencia de mí y de las ordenanzas, y aun así
cumplir el deber hasta que Él esté complacido en dejarme
descansar. Ten cuidado, alma mía, y no permitas que tales
pensamientos y deseos te vuelvan a poseer. No olvides cómo Dios
te hizo entender este pecado, en tu castigo, Diario, 13 de noviembre
de 1698. Resiste, oh alma mía, y no cedas ante estos desalientos.
Tu no lo sabes, pero Cristo puede venir y enseñarte a echar la red
en el lado correcto del barco, y puedes aun ser pescador de
hombres. Confía en Dios, aún lo alabarás por su ayuda como lo has
hecho, y tal vez por algunas almas que quizás te sientas honrado de
atrapar.
Y de esta forma he considerado brevemente estas cosas. Pero la
pregunta principal que quería resolver es, ¿cómo puedo llegar a
este arte? ¿Qué camino tomaré para ser un pescador de hombres?
¿Cómo puedo ordenar y establecer la red, para que pueda traer
almas a Dios? Esto es lo que el gran Maestro de las asambleas
establece en la primera parte del versículo.
Por ese motivo,



CAPITULO IV

Ser pescador de hombres es seguir a
Cristo

Observa, 2. "Oh alma mia, que el camino para ser un pescador de
hombres es seguir a Cristo. Qué es seguirte, oh Señor, muéstrame;
y, Señor, ayúdame a lograrlo."
Aquí se deben considerar dos cosas.

I. Lo que supone e implica seguir a Cristo.
II. A donde se debe seguir a Cristo.

I. Lo que supone e implica seguir a Cristo.

Primero, presupone la vida. Un hombre muerto no puede seguir a
ninguna persona; un predicador muerto no puede seguir a Cristo;
debe haber un principio de vida, vida espiritual en él, de lo contrario
no es nada. Por lo tanto, he dicho y sostenido que un hombre no
puede ser ministro in foro Dei, aunque puede serlo in foro ecclesiæ,
sin gracia en su corazón. Este es un acompañamiento divino a
Cristo; y por lo tanto presupone un principio espiritual y celestial.
Dime entonces, oh alma mía, ¿en qué estado te encuentras? Una
vez estuviste muerto, eso es seguro, Efe. 2:1. muerto en delitos y
pecados. ¿Has sido levantado de tu tumba? ¿Tienes parte en la
primera resurrección? ¿ha soplado Cristo sobre tus huesos muertos
y secos? ¿O aún estás vacío de vida espiritual? ¿Te estás
pudriendo en tu iniquidad? ¿Qué dices a esto? Si aún estás muerto,
tu caso es lamentable; pero si estás vivo, ¿qué signos de vida hay
que deben ser contemplados en ti? Tengo mis propias dudas sobre
esto debido al predominio de la corrupción: por tanto, veré qué
puedo decir en este respecto.



1. El hombre que tiene el Espíritu tiene vida, Rom. 8: 2,9; pero
yo creo que tengo el Espíritu: ergo, tengo vida. El hecho de que
tengo el Espíritu lo concluyo a partir de estos motivos siguientes.

(1.) Tengo luz que alguna vez no tenía. Ver Juan 14:26. "El
Consolador - les enseñará todas las cosas, y les recordará todo lo
que les he dicho". Ahora veo lo contrario de lo que alguna vez veía.
Antes estaba ciego, pero ahora veo, aunque veo a los hombres
como árboles. Antes era oscuridad, pero ahora soy luz (aunque
débil) en el Señor. Esta luz me hace notar,

[1.] Mi antigua oscuridad, el triste y miserable estado en el que
alguna vez estuve, ignorante de Dios, Cristo y la religión, salvo ir a
la iglesia y evitar maldecir y blasfemar, etc. que me fueron
refrenados desde niño. Esto me hace notar mi oscuridad actual, 1
Cor. 13:12. ¿Qué poco sé de ti, oh Dios? Mi conocimiento es como
el ocaso.

[2.] Me permite ver mis pecados profundos, mis imperfecciones
y defectos en lo mejor de mis deberes; los cuales Dios me
condenaría por ellos. Los hipócritas dicen: ¿Por qué hemos
ayunado, y tú no lo ves, etc.? Isa. 58: 3. Me permite ver las
divagaciones de mi corazón en el servicio y fuera, sí, la
pecaminosidad de los primeros signos de lujuria en mi corazón,
Rom. 7 y todavía estoy descubriendo la bajeza de mi corazón, de
modo que me veo obligado a pensar y decir que en el mejor de los
casos soy impuro, impuro.

[3.] Me hace ver a Cristo precioso, (1 Pe. 2: 7), totalmente
encantador, el principal entre diez mil, preferible a todo el mundo;
por quien, si mi corazón no me engaña, (Señor, tú lo sabes) sufriría
la pérdida de lo que más aprecio en el mundo. “¿A quién tengo yo
en los cielos, sino a ti? Y fuera de ti, nada deseo en la tierra.”
Porque ciertamente “Mi carne y mi corazón pueden desfallecer, pero
Dios es la fortaleza de mi corazón", Salmo. 73:25,26.

[4.] Me permite observar mi necesidad de Él; de forma que
nadie más que Cristo, estoy convencido, puede ayudarme. Cuando
he hecho lo que puedo, no soy más que un siervo improductivo. Si
hiciera mil veces más de lo que hago, cuento todo como pérdida y



basura por la excelencia del conocimiento de Jesucristo, mi Señor.
Mi alma clama por ti, oh Dios, y te sigue con fervor.

[5.] El conocimiento que tengo de Cristo me hace confiar en Él
en cierta medida, Salmo. 9:10; aunque ¡ay! mi malvado corazón de
incredulidad me causa mucha dificultad. Lo encuentro como pronto
auxilio en las tribulaciones; por lo tanto, me esfuerzo por echar mi
carga sobre El. Sé que es un buen Maestro; y, por lo tanto, me
apoyo en Él para auxilio en su propia obra. Sé que su gracia es
suficiente para mí; por lo tanto, en la tentación y las pruebas, me
esfuerzo por elevar mi alma hacia Él.

(2.) Siento la ayuda del Espíritu en la obra. No orar como
debiera; pero el Espíritu ayuda a mis debilidades, Rom. 8:26.
Muchas veces he ido a orar completamente muerto, y he salido con
vida; He ido con el corazón caído y desmayado, y regreso
regocijándome; con un corazón cerrado, y salido con un corazón
engrandecido, y he sentido el crecimiento tanto en palabras como
afectos; y esto me ha hecho tanto agradecido como más vil a mis
propios ojos; que Dios haya hecho de tal modo con alguien como
yo, 1 Cron. 29:14.

2. Aquel que tiene sentido y afección tiene vida; y yo tengo
sentido y afección: ergo, tengo vida, Efe. 4:19. Mis pecados son una
carga para mí (Mat. 11:28.) Señor, tú sabes, mis omisiones y
comisiones, los pecados de mis pensamientos y de mi vida, los
pecados de mi juventud, etc. y, sobre todo, aquello que es mi
problema diario, un corazón malo, reincidente y vil, que es engañoso
más que todas las cosas, y perverso, Je. 17: 9. Este cuerpo de
pecado y muerte me hace gemir y anhelar deshacerme de él, Rom.
7:24. Y qué carga era para mí en el tiempo presente, Dios sabe.
Siento la presencia de Dios, lo que me hace regocijar a veces; en
otras ocasiones nuevamente siento su ausencia. Tú, oh Señor,
escondiste tu rostro y fui conturbado, Salmo. 30: 7. Sus sonrisas son
dulces como la miel del panal, y sus miradas de desagrado son tan
amargas como la muerte para mi alma.

3. Aquel en quien hay calor tiene vida; y yo tengo un calor en mi
alma: ergo, tengo vida. Encuentro una llama triple, aunque débil, en
mi corazón.



(1.) Una llama de amor a Cristo, Rom. 5: 5. Mi alma lo ama
sobre todas las cosas; y he sentido mi amor por Cristo más vigoroso
en este corto tiempo, que antes por tiempo considerable. Señor,
ponle combustible a esta llama. Tengo un amor por sus verdades
que conozco, las que Dios me revela de su palabra, Salmo. 119: 19.
A veces me parece más dulce su palabra que la miel del panal, Sal.
19:10. Me consuela y sostiene. No puedo más que amarlo; enciende
y reaviva mi alma cuando está muerta. Amo sus mandamientos,
aunque golpeen contra mis corrupciones, Rom 7:22. Amo las
promesas, como dulces refresco para un alma desmayada, como
vida después de la muerte a alguien aplastado por los temores de la
ira, o la prevalencia de la corrupción. Amo su amenaza como la más
justa; mi alma las aprueba de todo corazón. Si algún hombre no
ama al Señor Jesús, que sea anatema, maranatha. La parte más
pequeña de la verdad que Dios me da a conocer la amo; y, por
gracia, me esfuerzo por cumplir. Amo a aquellos en quienes aparece
la imagen de Dios; aunque si por el contrario fuesen cruel y
despreciable, mi corazón se llena de afección hacia ellos, 1 Juan
3:14. Amo su obra, y me alegro cuando prospera (Rom. 1: 8),
aunque ¡ay! hay poco espacio para tal alegría ahora. Amo sus
ordenanzas (Salmo 84: 1) y lo que lleva su sello; aunque todo esto
sea frágil. Amo su gloria, que Él sea glorificado, que suceda en mi lo
que Él quiera.

(2.) Encuentro en mi corazón una llama de deseos, Mat. 5: 6.
[1.] Por la justicia de Cristo. Mi alma desea fervientemente
despojarse de mi propia justicia, que es como trapos, y vestirse y
adornarse con la túnica de su justicia. A mi alma emociona este traje
de bodas; para que me encuentre sin mancha, cuando el Maestro
de la fiesta venga a ver a los invitados. Mi alma está satisfecha y
acepta la justificación de una justicia imputada. Aunque ¡ay! mi
corazón vil preferiría tener una prenda propia hecha en casa a
veces. [2.] Por comunión con Él, Salmo. 42: 1. Cuando la quiero, mi
alma, aunque a veces sin cuidado, no obstante otras veces clama,
¡Oh, si supiera dónde encontrarla! He encontrado mucha dulzura en
la comunión con Dios, especialmente en el sacramento de la cena
del Señor, en oración y meditación, al escuchar la palabra,
predicada fiel y seriamente, y al predicarla yo mismo, cuando la vela



del Señor brilla en mi tabernáculo; fue de dulce experiencia para mi
alma. Me esfuerzo por mantenerla cuando la tengo, cuidando mi
corazón y dando aclamaciones a Dios. Cuando la quiero, lloro por
ella (la comunión), aunque, ¡ay! He sido por mucho tiempo muy
descuidado. A veces mi alma anhela el día, cuando mi ser sea
superado, y yo herede la herencia incorruptible, sin mancha, y que
no se marchitara; ser removido de este mundo malvado; ser disuelto
y estar con Cristo, que es lo mejor de todo; especialmente en tres
ocasiones. (1.) Cuando me acerco más de lo normal a Dios, cuando
mi alma está satisfecha como con carne y grasa, cuando mi corazón
es engrandecido y está por encima del mundo. (2.) Cuando estoy
luchando y gimiendo contra cuerpo del pecado y la muerte, el
corazón malvado: entonces con buen agrado estaré allí, donde
Satanás no puede tentar, y el pecado no puede entrar; sí, cuando he
sido muy desamparado al menos que lo que es el consuelo, Diario,
2 de agosto. 1696, donde se encuentra el caso más distinguido. (3.)
Cuando predico, y veo que el evangelio no tiene éxito, por el
contrario las personas no se preocupan, y continúa con sus
abominaciones.

(3.) Hallo en mi corazón un calor de celo por Dios, que se libera,
[1.] al tratar de estar activo para Dios en donde me encuentre.
Entonces, cuando estaba en K., me esforcé por hacer algo para
Dios, aunque ¡ay! a algunos no les sirvió de nada. Antes de pasar
por pruebas, un principal motivo era tener la oportunidad de dar
testimonio contra el pecado y ver si podía ser un instrumento para
redirigir cualquier alma de su camino malvado. Esto lo hice, según
me lo permitió el Señor, ya que era un predicador, testificando contra
el pecado de manera libre y clara, y tan fervientemente como podía,
ayudándome por gracia, aunque siendo débil. Y, Señor, sabes que
mi gran deseo es atrapar hombres y para ese fin obtener todos mis
instrumentos de ti, dejando a un lado mi propia sabiduría. Y si
pudiera hacer esto, ¿cuán agradable sería para mi alma, que desea
hacer el bien a los demás, aunque yo mismo pereciera? Por lo tanto,
no escatimo a este cuerpo débil y, por ende, he deseado nunca
estar inactivo, sino ser dejado de lado algunas veces. Sin embargo,
mi conciencia me ha hecho notar mucho descuido en este punto,
cuando he estado en privado con personas, y no las he reprochado



como debiera, cuando me ofendieron, siendo plagado con deseo de
libertad en conversaciones privadas. Esto lo he resuelto con la
fuerza del Señor, y ahora de alguna forma lo que corregido. [2.] Se
libera en indignación contra el pecado en mí y en los demás.
Muchas veces he pensado en lo del apóstol, sí, ¡qué venganza!
cuando he sido vencido por una tentación, conformándome con que
debiera ser vengado de mí mismo, y como si fuese a suscribir una
sentencia de condenación contra mí mismo, y así justificar al Señor
en sus justos procedimientos contra mí. ¿No odio a los que te
aborrecen, Señor? ¿Y no me repugnan los que se levantan contra
ti? Los vituperios de los que te injurian han caído sobre mí, Salmo.
69:9. Y mi corazón se levanta y se aflige cuando veo a los
transgresores, que no guardan tu ley. [3.] Se libera en el dolor por
aquellas cosas que no puedo evitar. Señor, tú sabes cuán pesados
han sido para mí los pecados de esta tierra, cómo éstos se han
situado y se sitúan pesadamente sobre mí; y en este momento en
particular, la debilidad de muchos al unirse con quienes practican
estas abominaciones, la infidelidad de algunos profesantes, la falta
de celo por Dios al no hacer una búsqueda más estricta de lo
perverso en nuestro lugar, ahora cuando la ira de Dios se desata
violentamente contra nosotros, y sin reconocer pecados ni renovar
nuestros votos nacionales, como lo hicieron nuestros progenitores,
muchos como si estuvieren sintiendo lástima del pacto, de quienes
la iglesia de Escocia puede estar avergonzada.

4. El crecimiento y el movimiento son una evidencia de vida;
(Sal. 92:12, 13, 14.) Avanzo hacia el cielo, mis afectos están yendo
hacia Cristo, y me esfuerzo por progresar en mi caminar cristiano.
Creo que percibo un crecimiento de estas gracias en mí. (1.) De
conocimiento y relación con Cristo, 2 Pe. 3:18. Conozco más a
Cristo y sus caminos más que antes. Aunque no tengo tanto
entendimiento de Cristo como debería tener, tengo más de lo que he
tenido anteriormente. (2.) Un crecimiento del amor. Si mi corazón no
me engaña, he encontrado que el amor a Cristo en este mes es más
vivo y vigoroso que antes, mi alma movida más que nunca por su
ausencia en las ordenanzas. (3.) De mi fe. Creo que puedo confiar
en Dios más ahora que antes. He experimentado más de su bondad
y conocimiento de su nombre; y por tanto creo que puedo echar mi



carga sobre el Señor mejor que antes. Pero es fácil nadar con la
cabeza esta levantada. Señor, aumenta mi fe. Yo tengo confianza,
Señor, evita mi incredulidad. (4.) De atención. He sentido los tristes
efectos de la falta de atención sobre mi corazón en el pasado.
Siento lo bien de estar vigilante ahora; mi alma está regularmente
más vigilante que antes; tampoco me atrevo a darle tanta libertad a
mi corazón como a veces lo hacía. Sin embargo, a pesar de todo
esto, el Señor bien puede quejarse de mí, de que Él está
quebrantado a causa de mi corazón adultero. Pero, Señor, Tú
sabes, también me quiebra que sea así. El Señor me confirma estas
cosas. (5.) De desprecio del mundo que, bendito sea Dios, va en
aumento en mí.

En segundo lugar, seguir a Cristo implica un conocimiento del
camino que Cristo tomó. Ningún hombre puede seguir el ejemplo de
otro como tal, a menos que conozca la forma en que vivió. Por lo
tanto, ningún hombre puede seguir a Cristo en respecto a la pesca
de hombres en particular, a menos que conozca la forma en que
Cristo atrapaba a las almas, es decir, en la medida en que podamos
seguirlo. Familiarízate entonces, oh alma mía, con la historia del
evangelio, en la que lo descrito se presenta, y presta especial
atención a estas cosas, para que puedas seguir a Cristo. ¡En qué
triste situación deben estar aquellos que no están familiarizados con
esto!

En tercer lugar, supone una sensación de debilidad y la necesidad
de un guía. Un hombre que conoce un camino y lo puede recorrer lo
suficientemente bien sin una guía, no necesita seguir a otro. Y
seguramente, la falta de ésta es la razón por la cual muchos corren
delante de Cristo y van más allá de lo que Su ejemplo los llamó; y
otros toman un camino completamente diferente del camino de
Cristo, el cual es producto de sus propios corazones envanecidos y
mentes irrealistas. Pero tú, alma mía, reconócete a ti mismo como
un niño en estos asuntos, que no puedes ir a menos que te guíen;
como un extraño en un lugar desierto, que no puede permanecer en
el camino correcto sin una guía. Reconoce y siente tu propia
debilidad y futilidad, las cuales pueden persuadirte. Y para este fin



reflexiona seriamente: 1. En esa palabra, 2 Cor. 2:16. ¿Quién es
suficiente? Ningún hombre es por sí mismo suficiente; incluso el
más grande de los hombres se queda corto de suficiencia. Esto
hace entonces que la insuficiencia repercuta en ti, que estés tan por
debajo de estos hombres, como los arbustos están por debajo de
los altos cedros; y, sin embargo, no pueden enseñarlo por sí
mismos. 2. Considere el peso de la obra, incluso de la predicación,
que es todo lo que tienes que hacer ahora. Es la preocupación por
las almas. Por la necedad de la predicación, le agrada al Señor
salvar a los que creen, y como pensaste ayer, [ene. 22, 1699,] antes
de ir al púlpito, ésta puede sellar la salvación de algunos y la
condenación de otros. Predicar en el Espíritu, en el poder y la
demostración de este, no es tarea fácil. Tus inadecuados dones no
te servirán para esto. 3. Reflexiona sobre lo que eres cuando Dios
se complace en abandonarte; cómo, entonces, tironeas y avanzas,
pero no servirá, ya sea para estudiar o dar sermones. Creo que has
experimentado tanto de esto, que te enseñará a cuidarte de llevar tu
carga sobre tu propia alma, y a echarla sobre el Señor. [Ver Diario, 3
de junio, 3 de julio, 31 de diciembre de 1698. 6 de enero de 1699,
etc.] 4. Considera cuán poco conoces de Dios. Cuando estás en las
buenas, y cuando estás en lo más alto, ¿qué tan bajo estás? y qué
tan lejos de lo que deberías estar. Por último, considera que, aunque
tengas dones como un ángel, no puedes convertir un alma a menos
que Cristo esté contigo para hacer la obra. Reconócete pues a ti
mismo una criatura débil, insuficiente para la obra; y no vayas con
tus propias fuerzas, sino en el nombre del Señor; y así, aunque seas
solo un muchacho joven, podrás ayudar a derribar a los grandes
Goliats que desafían a los ejércitos del Dios viviente.

Cuarto, implica renunciar a nuestra propia sabiduría. Ésta no debe
ser la guía que debemos seguir, Mat. 16:24. Pablo no predicó con
sabiduría de palabras, 1 Cor. 1:17; no siguió las reglas de la
sabiduría carnal. Por eso, alma mía, renuncia a tu propia sabiduría.
Busca la sabiduría que viene de arriba; busca predicar las palabras
del Dios viviente, y no las tuyas. Desde el momento que estuviste
dispuesto a tomar este camino, y orabas más para que no pudieras
predicar aquello que pudiera ser el producto de tu propia sabiduría y



razonamiento natural, sino aquello que pudieras recibir del Espíritu
Santo, has descubierto que Dios tiene te ha apoyado
significativamente. No tomes el camino de la sabiduría natural, no
sigas las reglas de la sabiduría carnal. Su lenguaje siempre será,
Maestro, líbrate a ti mismo; cuida tu honor y reputación entre los
hombres. Si hablas libremente, te llamarán maldiciente a ti y a tus
reflexiones de la prédica; cada iglesia te espantará como si fueras
un monstruo y como alguien que les predique del infierno; y por ello
no debes conformarte. Tales hombres, que tiene una gran influencia
en una iglesia, nunca te querrán. Esa forma de predicar no es la
forma de ganar personas; eso los asusta al principio. Puede traerlos
poco a poco, siendo algo suave, al menos al principio: porque esta
generación no es capaz de soportar tal doctrina como la que
predicas. Pero escucha y sigue las reglas de la sabiduría que es de
arriba: porque la sabiduría del mundo es necedad con Dios; lo que
es de gran estima entre los hombres, no es nada a la vista de Dios.
La sabiduría que viene de arriba te dirá que debes negarte a tu
honor y reputación, Mat 16:24; Luc. 14:26. Te dirá deja que te llamen
como quieran, de modo que debes clamar en voz alta y no
escatimar; alza tu voz como una trompeta, Is. 58: 1. Te dirá que Dios
ha establecido los límites de la habitación de los hombres, Hch.
17:26. Te dirá que no muchos sabios, ni muchos poderosos, ni
muchos nobles son llamados, 1 Cor. 1:29. Ya sea que escuchen, o
que se abstengan, les hablarás las palabras de Dios, Eze. 2: 7. Te
mostrará reglas bastante contrarias a las de la sabiduría carnal.
Permíteme considerar entonces lo que la sabiduría carnal me dice y
lo que la sabiduría de lo alto dice.

SABIDURIA CARNAL SABIDURIA ESPIRITUAL
Tu cuerpo es débil, déjalo y no lo canses;
no puede soportar el trabajo, la obra y el
cansancio; evítalos entonces.

Tu cuerpo es de Dios, así como tu espíritu;
utilízalo para glorificar a Dios, 1 Cor. 6:20.
"En trabajos y fatigas", 2 Cor. 11:27. " El da
fuerzas al fatigado, y al que no tiene
fuerzas, aumenta el vigor.", Isa. 40:29. Esto
tú lo has experimentado.

Labora para obtener prolijas y buenas
impresiones; porque éstas hacen
elogiables tu predicación a los eruditos; y
sin estas ellos la tienen en poco.

Cristo te envió a "predicar el evangelio no
con palabras elocuentes”, 1 Cor. 1:17. No
vayas a ellos con “superioridad de palabra
o de sabiduría ", 1 Cor. 2:1. No permitas



que tu discurso y predicación sean con
"palabras persuasivas de sabiduría del
hombre", v. 4.

Procura ser algo suave en la predicación y
calmado; y no abordes los pecados
particulares del país, o de las personas a
quienes predicas.

" Clama a voz en cuello, no te detengas;
alza tu voz como trompeta, declara a mi
pueblo su transgresión", Is. 58:1 — " Mejor
es la reprensión franca que el amor
encubierto", Prov. 27:5. "Procura con
diligencia presentarte a Dios aprobado,
como obrero que maneja con precisión la
palabra de verdad", 2 Tim. 2:15.

Si no lo haces así, se irritarán contra ti y
pueden crearte problemas; ¿Y qué
tontería sería para ti hablar con valentía a
una generación como ésta, cuya
apariencia es terrible?

"Él que reprende al hombre hallará
después más favor que el que lo lisonjea
con la lengua.", Prov. 28:23. Tengo
experiencia en esto. " No les temas ni te
atemorices ante ellos, porque son casa
rebelde. He hecho tu rostro tan duro como
sus rostros", Eze. 3: 8, 9. La experiencia lo
confirma.

Es peligroso hablar libremente y
condescender en los detalles: puede
haber más peligro de los que no estés al
tanto.

"Él que anda en integridad anda seguro",
Prov. 10: 9. " Él que anda en integridad
será salvo", cap. 28:18.

Serás visto como un tonto, como un
monstruo de hombres; serás llamado
maldiciente; y así perderás tu reputación y
honor, los cuales tenías que preservar.
Los hombres te odiarán y aborrecerán; ¿Y
por qué deberías exponerte a estas
cosas?

"Debes convertirte en ignorante, para que
seas sabio", 1 Cor. 3:18. "Nos ha hecho un
espectáculo al mundo", cap. 4: 9. leer ver.
10. "El siervo no es mayor que su señor",
Juan 15:20. comparado con el cap. 10:20.
"Demonio tiene, y está fuera de sí; ¿por
qué le oís?" Si quieres ser discípulo de
Cristo, "debes negarte a ti mismo", Mat.
16:24. "Si el mundo los odia, sepan que me
ha odiado a Mí antes que a ustedes", Juan
15:18. dice nuestro Señor.

Las buenas personas se ofenderán
especialmente si no les hablas bonito ni
tratas con amabilidad ni suavidad. Y si las
buenas personas te desprecian, que son
sabias y poderosas, ¿qué pensarás de tu
predicación?

"No haga yo acepción de persona, Ni use
lisonja con nadie Porque no sé lisonjear,
De otra manera mi Hacedor me llevaría
pronto.", Job 32:21, 22. "Algunos de los
gobernantes creyeron en Cristo", Juan
7:48. " No hubo muchos sabios conforme a
la carne, ni muchos poderosos, ni muchos
nobles que fueron llamados", 1 Cor. 1:26.
"Habla la palabra de Dios a los reyes, y no
te avergüences", Sal. 119: 46.

Nuestra gente es nueva y salió de la
Prelatura, y no desearían que les
expongan en particular sus pecados, y
especialmente antiguas llagas que deben
ser desgarradas. No pueden soportar esa

" Les hablarás Mis palabras, escuchen o
dejen de escuchar, porque son rebeldes",
Eze. 2: 7. "Adviérteles de Mi parte. Si no le
adviertes, ese impío morirá por su
iniquidad, pero Yo demandaré su sangre



doctrina. Otra doctrina se llevaría mejor
con ellos. Retén tales cosas; porque les
puede hacer mal, no les hará ningún bien.

de tu mano.", cap. 3:17, 18. "lo que el
Señor me diga, eso hablaré", 1 Reyes
22:14.

Si vas a predicar tales cosas, la prudencia
requiere que hables de ellas con mucha
cautela. Aunque tu conciencia dice que
debes hacerlo, aun así, háblales de
manera disimulada, para que no se
ofendan con dolor, y especialmente con
respeto a los que recién inician, y no los
llenes de prejuicios al principio; podrás
tener oportunidad después.

"Clama a voz en cuello, no te detengas", Is.
58: 1. "Maldito el que hace la obra del
Señor con engaño", Jer. 48:10. "No
adulterando la palabra del Señor". Pedro,
al principio, les dijo a los judíos que se
acercaban para escuchar: "A El (Cristo) lo
tomaron, y con manos de impíos han
crucificado y matado", Hechos 2:23.
"debemos hacer las obras mientras es de
día; la noche viene cuando nadie puede
trabajar.", Juan 9: 4.

Sé suave pero especialmente con
aquellos que tienen a cargo las iglesias,
hasta que te instales en una donde
recibas un salario. Si no lo haces, tendrás
que buscar trabajo de arriba abajo; porque
las iglesias se asustarán, no te llamarán y
¿cómo vivirás? Y así, tal manera de
predicar será para tu pérdida, mientras
que lo contrario podría ser mejor para ti.

"Hacer acepción de personas no es bueno,
Pues por un bocado de pan el hombre
pecará", Prov. 28:21. "que se haga la
voluntad del Señor", Hechos 21:14. "Dios
ha determinado sus tiempos señalados y
los límites de su habitación", Hechos
17:26. "Mi propósito será establecido, y
todo lo que quiero realizaré", Is. 46:10. "
Dios prepara un hogar para los solitarios",
Sal. 68: 6. "El hombre fiel abundará en
bendiciones, Pero el que se apresura a
enriquecerse no quedará sin castigo", Prov.
28:20.

Así ves, oh alma mía, cómo esa sabiduría carnal, a pesar de que
habla bonito y con una buena razón aparente, es completamente
contraria a la sabiduría que viene de lo alto. Promete justicia, pero
sus promesas no siempre se cumplen; amenaza con dolor, y
tampoco sus amenazas siempre suceden; hace de los granos de
arena montañas, y de las montañas granos de arena: por lo tanto,
rechaza la sabiduría del mundo, porque es necedad con Dios. El
principio carnal te hará temer a aquel que no puede sino matar el
cuerpo, así es, quien no puede hacer tanto ahora, y desechar el
verdadero temor de Dios. Oh alma mía, recuerda esa palabra y
úsala para fortalecerte, Prov. 29:25. El temor al hombre es un lazo,
Pero el que confía en el Señor estará seguro. Nunca vayas a buscar
ganancias temporales, poniendo en peligro tu alma; sino espera en
el Señor, y sigue su camino, y él te exaltará para heredar la tierra;
Sal. 37:34. porque su camino es el más seguro, sin embargo, la



sabiduría carnal puede decirte lo contrario, y explicarlo como una
simple locura; pero recuerda que lo insensato de Dios es más sabio
que los hombres, 1 Cor. 1:25.

En quinto lugar, supone que no debemos hacer de los hombres
nuestra regla, para seguirlos más allá de lo que ellos siguen a
Cristo. Sed seguidores de mí, dice el apóstol, como yo soy de
Cristo, 1 Cor. 11:1. Cuando ellos siguen a Cristo yo puedo seguirlos,
pero en nada más. Todos los hombres son falibles; Los hombres
más grandes han tenido sus propios lugares. La opinión de Lutero
sobre la presencia corporal de Cristo en el sacramento ofrece un
ejemplo notable de esto. Por lo tanto, alma mía, no permitas que la
autoridad del hombre prevalezca en ti para desviarte del camino. Si
el mismo Cristo no te dice, oh alma mía, donde se alimenta, quizás
te quede mirar a la multitud que lo acompañan. Ten cuidado de
poner a los siervos del Señor en su propio lugar, pero síguelo a Él.



CAPITULO V

¿En qué se debe seguir a Cristo?
¿Cuáles son esas cosas en él que

debo imitar?

¿Cuál fue el rol que El repartió, el cual debo imitar, para ser un
pescador de hombres? Lo que hizo por poder divino es inimitable;
No estoy llamado a seguirlo convirtiendo pecadores por mi propio
poder; obrar milagros para confirmar la doctrina que predico, etc.
Pero hay algunas cosas en las que Él es imitable, y debe ser
seguido por los predicadores, si éstos esperan convertirse en
pescadores de hombres.

Primero, Cristo no tomó la obra de predicar el evangelio sin un
llamado, Is. 61:1. "Porque (dice él) El Espíritu del Señor Dios está
sobre mí, porque me ha ungido el Señor para traer buenas nuevas a
los afligidos; me ha enviado para vendar a los quebrantados de
corazón, para proclamar libertad a los cautivos y liberación a los
prisioneros". En esto deben seguirlo aquellos que quieren ser
pescadores de hombres. Fue enviado por el Padre para predicar el
evangelio; no fue a la obra sin la comisión de su Padre. Los
hombres deben tener un llamado a esta obra, Heb. 5:4. Los que van
sin ser enviados, que asumen la obra sin un llamado de Dios, no
pueden esperar hacer el bien a un pueblo, Rom. 10:14, Jer. 23. No
los envié, por lo tanto, no beneficiarán a este pueblo. Dime
entonces, oh alma mía, si ¿has seguido a Cristo o no? ¿Tuviste un
llamado de Dios a esta obra de predicación del evangelio? ¿O has
ido sin ser enviado?
En respuesta a esto, debo considerar que hay un doble llamado, un
llamado extraordinario y otro ordinario. El primero de ellos no debía



buscarlo, ni podía pretenderlo. La pregunta entonces es, si ¿tenía o
no un llamado ordinario de Dios para predicar el evangelio?
Existen estas cuatro cosas en una llamada ordinaria, que la
componen.

1. Conocimiento de la doctrina de la religión cristiana por
encima de la de los profesantes comunes, 2 Tim. 3:16,17. Esto me
esforcé por estudiar y orar al Señor; y lo logré en cierta medida,
aunque muy por debajo del punto en el que quisiera estar. Mi
conocimiento fue probado legítimamente por la iglesia, y quedaron
satisfechos.

2. Capacidad para enseñar, cierta destreza para comunicar a
otros ese conocimiento, 1 Tim. 3: 2, 2 Tim. 2: 2. Esto también fue
probado por la iglesia, y quedaron satisfechos. Esto ha sido
reconocido por otros a quienes he enseñado; y Dios me ha dado
cierta medida, por pequeña que sea.

3. Un deseo de alguna forma predispuesto para asumir la obra
de predicar el evangelio, 1 Pe. 5: 2. Esto lo he tenido, por lo que
recuerdo, desde que el Señor lidió con mi alma, excepto cuando me
encontraba en tiempo de angustia. Y aunque mucho tiempo dejé el
llamado de la iglesia, al no participar en los concursos, cuando me
requerían, a pesar de todo no fue por falta de voluntad, sino por
capacidad para la obra y falta de claridad para entrar en tal grande
obra en ese momento A pesar de que tenía un deseo por esa obra,
del cual mi conciencia da testimonio, éste no surgió del deseo de
ganancia mundana; pues lo hubiera deseado en aquel entonces, y
continuaría en la obra ahora aunque no hubiese obtenido algo a
cambio, por gracia, aunque encontrase problemas por ello. Tampoco
era el amor de jactancia, Señor, Tú sabes, si solo pudiese ser capaz
de hacer algo para Dios. Recuerdo que cuando era niño en la
escuela, deseaba ser un predicador del evangelio, porque todos los
ministros hombres estaban sumamente involucrados en las cosas
espirituales. Así este deseo por la obra continuó.

4. El llamado de la iglesia, que tuve sin ninguna petición de mi
parte, no solo para entrar en concursos, sino que, siendo aprobado,
para predicar el evangelio como aprendiz para el ministerio; lo cual
indica que lo que he hecho en esta obra, no lo he hecho sin un



llamado de Dios de una manera ordinaria, y que no he ido sin ser
enviado. Para confirmar este llamado, me remito a mi Diario, allí se
anotan algunas cosas para este propósito, todo lo que no puedo
dejar aquí. Quizás, si lo permite mi tiempo libre, los extraeré en
orden. Bendito sea el Señor que hizo mi oscuridad como el
mediodía.

En segundo lugar, Cristo planeó la gloria de su Padre en la obra. Lo
que buscaba no era honor, aplausos y crédito de los hombres, sino
solamente la gloria del Padre. Los hombres que no se proponen
esto no pueden ser útiles para la iglesia, si no fuese por casualidad.
Todas estas acciones deben apuntar; a que en todas las cosas
debería concebirse como el fin principal. Ya sea que coman o
beban, o hagan lo que hagan, háganlo todo para la gloria de Dios.
Entonces ves, alma mía, que debes seguir a Cristo en esto, si
quieres ser un pescador de hombres. Levanta tu corazón a este
noble fin, y en todo, especialmente en tu predicación del evangelio,
mantén ello ante tus ojos. Cuídate de buscar tu propia gloria
predicando. No busques aplausos de las personas; si lo haces, ya
tienes tu recompensa; (Mateo 6:2.) No busques más. Oh alma mía,
no inviertas el orden, Cant. 8:12. "Los mil siclos son para ti,
Salomón, Y doscientos, para los que guardan su fruto". Cuídate de
tomar mil para ti y de darle a Dios solo doscientos. Que su honor
esté ante tus ojos; aplasta tu propia fama y reputación, y sacrifícala
si es necesario, para honra de Dios. Y para ayudarte con estas
cosas, considera:

1. Que todo lo que tienes te es dado de Dios. ¿Qué tienes que
no hayas recibido? Qué cosa inadmisible es entonces no usar para
su gloria lo que te da; sí, ¿qué ingratitud es esa? Y ¿no odias el
carácter de una persona ingrata? Ingratum si diveris, omnia dixeris.

2. Considera que lo que tienes es un talento que tu gran
Maestro te ha dado para incrementarlo hasta que Él vuelva. Si lo
usas para Su beneficio, obtendrás tu recompensa. Si logras tu
propio beneficio, y lo que deberías incrementar para Él, lo
incrementas para ti mismo, ¿qué puedes esperar entonces, sino
Dios te quitará tu talento y ordenará echarte como un siervo infiel e
inútil. en la oscuridad total dónde habrá llanto y crujir de dientes?



Dios ha dado algunos grandes talentos; si los utilizas para jactarse
de ti mismo, para ganar el aplauso popular, o los Hosannas de los
sabios, y así sacrifican todo para su propia red; ¿Qué triste
encuentro tendrán ellos en el gran día con Cristo? ¿Qué amo
toleraría a aquel siervo, a quien le ha dado dinero para comprar un
traje de buena tela para su amo, si él tomase ese dinero y se
comprase un traje para sí, el cual debió haber sido para su maestro?
¿Cómo se puede pensar que Dios permitirá dejar impune a un
predicador al que le ha dado un talento de dones, si los usa
simplemente para ganar un salario o aplauso para sí mismo, sin
considerar la gloria de su Maestro? Ay de ti, alma mía, si tomas este
camino al cual van los destructores de las almas de los hombres y
de sus propias almas.

3. Considera que los aplausos del mundo no valen nada. Es
difícil obtenerlos; pues los aplausos de los ignorantes son dados
fácilmente a aquel quien los eruditos desprecian, y los eruditos
aplauden a quien la gente común no presta atención. Y cuando los
obtienes, ¿qué tienes? Un vano soplo de viento vacío. Ellos piensan
mucho en ti, tú piensas mucho en ti y, mientras tanto, Dios no piensa
en ti. Recuerda, alma mía, lo que Cristo dijo a los fariseos, Lucas
16:15. "Ustedes son los que se justifican a sí mismos ante los
hombres, pero Dios conoce sus corazones, porque lo que entre los
hombres es de alta estima, abominable es delante de Dios". Deja
que esto te aterrorice de buscarlos para ti.

4. Considera que buscar tu propia gloria es algo terrible y
abominable. (1.) En ello te estas poniendo en lugar de Dios. Su
gloria debería ser aquello que debes buscar, entonces tu ego
también debe ser sacrificado. Oh, tiembla ante esto, alma mía, y no
te quiebres en esta roca, de lo contrario serás hecho pedazos. (2.)
En ello se encuentra el más desagradable engaño a Dios que puede
existir. Finges predicar a Cristo a un pueblo; pero buscando tu
propia gloria, te predicas a ti mismo y no a Él. Finges recomendar a
Cristo y los caminos de Dios a las almas, y mientras tanto te
recomiendas a ti mismo. ¿Se quedará quieto Cristo con tal burla
hacia él? Oh alma mía, cuídate de eso; no busques eso, sino su
gloria. ¿Quién no tomaría como una afrenta enviar a un sirviente o
un amigo para cortejar a una mujer de parte de él, si aquel la



cortejara para sí? ¿Y no se vengará Cristo de los ministros que se
predican a ellos mismos mucho más? (3.) En eso se basa la traición
y la crueldad hacia las almas de los oyentes, cuando un hombre
busca complacer su imaginación más que ganar almas, hacer que
las personas lo aprueben más que lograr que se aprueben a sí
mismos ante Dios. Esta es una forma de destruir almas, y es un
aplauso obtenido por la sangre de las almas. Oh alma mía, ten
cuidado de esto. Que te llamen lo que quieran; pero busca la gloria
de Dios y su bien.

5. Considera que hacerlo es una señal sutil de un corazón sin
gracia, sin Cristo y sin fe, Juan 5:44. ¿Cómo pueden creer, cuando
reciben gloria los unos de los otros, y no buscan la gloria que viene
del Dios único? Un grano de fe curará esta liviandad de la cabeza y
el corazón.

6. Considera, oh alma mía, tu propia vileza ¡Qué eres sino un
pobre pedazo de arcilla, tu cuerpo, que pronto volverá al polvo y
será un dulce bocado para los gusanos que ahora pisoteas! ¿No
has visto cuán repugnante muchas veces es el cuerpo durante la
vida debido a tumores asquerosos y otras enfermedades nocivas? y
después de la muerte, ¿qué aspecto tan despreciable tiene? No
olvides aquello que viste una vez en el cementerio de Dunse; cómo
un cuerpo, quizás bello en algún momento, era como un mortero
delgado, pero mucho más vil y abominable. Llegará el tiempo en
que tu estarás así. Pero ¿qué eres tú conforme a tu corazón, sino
una cosa vil, baja y horrible, tantos ídolos inmundos que se pueden
encontrar allí, como una plaga de los peores parásitos? ¡No eres tú
como una jaula llena de pájaros inmundos! ¿Qué pensaste de ti el
lunes por la noche el 16 de enero de 1699? ¿Qué incredulidad
encontraste allí, qué bajezas de todo tipo? ¿Y qué día que pasa no
ves algo en ti para humillarte? ¿Y qué eras tú que Dios te ha
empleado en esta obra? Los que alguna vez fueron tus compañeros
son malos y despreciados; ¿Y por todo esto buscarás tu propia
gloria? ¡Ay de ti si así lo haces!

7. Considera, que "A aquel que honra a Dios, Dios honrará, y a
aquel que lo desprecia, será tenido en poco". Ten consideración,
alma mía, con Moisés, de la gran recompensa y ten cuidado de



preferir lo tuyo en vez del interés de Cristo, para que no te
cataloguen entre los que buscan lo suyo y no las cosas de Cristo.

8. Por último, considera lo que Cristo ha hecho por ti. No olvides
su bondad, su bondad inmerecida a tan miserable indecente como
tú. Acuérdate de él desde las cumbres de Hermón y desde el monte
de Mizar; y deja que el amor hacia él predomine en ti, y entonces
recibirás ayuda para sacrificar todo para su gloria.

En tercer lugar, Cristo tenía el bienestar de las almas en su visión.
Él vino a buscar y salvar lo que se había perdido; vino a buscar las
ovejas perdidas de la casa de Israel. Por ello envió al apóstol para
abrir los ojos de los ciegos, para convertirlos de la oscuridad a la luz,
y del poder de Satanás a Dios. Sigue a Cristo en esto, alma mía,
para que seas un pescador de hombres. Cuando estudies tus
sermones, que el bien de las almas esté delante de ti; cuando
prediques, deja que este sea tu motivo, para tratar de recuperar las
ovejas perdidas, para sacar algunas antorchas de las llamas; para
lograr convertidos y traerlos a tu Maestro. Deja que eso habite
mucho en tu mente, y preocúpate por eso sea cual sea la doctrina
que prediques. Considera, oh alma mía, para este efecto:

1. Cuál es el motivo del evangelio. ¿Qué es sino esto? Este es
el finis operis; y si no es el finis operantis, entonces es muy
lamentable. Es el evangelio eterno que Cristo ha hecho manifiesto,
declarando la voluntad de Dios con respecto a la salvación del
hombre.

2. Considera por qué Dios te envió. ¿Fue para que tengas algo
con que ganarte la vida? ¡Ay de los que buscan piedad para obtener
ganancia; que hacen del evangelio un simple subordinado a sus
necesidades temporales! Preferiría perecer por carencias que ganar
pan de esa manera. Bueno entonces, ¿no era por el efecto que
tenía que querías trabajar para ganar almas para Cristo? Sí lo era.
Ten cuidado de no ser como algunos que van a un lugar enviados
por su maestro, pero que se olvidan de su recado cuando llegan
allá, y pierden el tiempo en vanidades y tonterías.

3. Considera el valor de las almas. Si recuerdas eso, no puedes
sino estar pendiente de su bienestar. El alma es un objeto precioso:



lo cual se observa si consideras: (1.) Sus nobles talentos, adornados
con comprensión, capaces de conocer el objeto más elevado; la
voluntad de elegirlo; sus afecciones para ir tras ello, el amar a Dios,
odiar el pecado, en una palabra, glorificar a Dios aquí y disfrutarlo
aquí y en el más allá. (2.) Ésta debe vivir o morir para siempre. Debe
disfrutar de Dios a través de toda la eternidad, o permanecer en
tormentos interminable para siempre. (3.) Ninguna ganancia
mundana puede contrarrestar su pérdida. "¿De qué le beneficiará a
un hombre si gana el mundo entero y pierde su propia alma? ¿O
qué dará el hombre a cambio de su alma?" (4.) Le costó a Cristo su
preciosa sangre antes de que pudiera ser redimida. Era necesario
que El soportase la ira del Padre, la cual los elegidos hubieran
cargado por toda la eternidad; y nada menos la redimiría. Para que
de tal forma la redención del alma sea realmente preciosa. (5.)
Cristo busca el alma. Él está a la puerta y llama para entrar. El
diablo la busca con sus carnadas y seducciones. ¿Y tú, alma mía,
no te preocuparás por el bien de aquello que es tan buscado por
Cristo como el diablo? Ten vergüenza de presentarte como un
espectador indiferente, a menos que te muestres como un enemigo
del Novio.

4. Considera el peligro que corren las almas. ¡Oh! Por
desgracia, la mayoría están yendo por el camino de la destrucción y
con los ojos vendados. Esfuérzate entonces por remover el velo.
Son como antorchas en el fuego: ¿serás tan cruel como para no
preocuparte de sacarlas? Si es así, arderás con ellas, en el lugar
eterno, en el fuego de la venganza de Dios, y el horno de su ira, que
será siete veces más ardiente para los predicadores indiferentes
que para otros.

5. Considera en qué situación triste te encontrabas cuando
Cristo se preocupó por tu bienestar. Ibas en camino al infierno tan
ciego como topo; finalmente Cristo abrió tus ojos y te dejó ver el
peligro en el que estabas, a través de un predicador (digno Sr. H.
Erskine)* que no era indiferente como Galión, que no escatimó ni su
cuerpo, su honor ni su reputación para caerte bien ni nada parecido.
¿Y predicarás desinteresado de los demás? Me debería aborrecer
como el monstruo más vil al hacerlo. Señor, mi alma se enardece
cuando pienso en ello. Mi alma odia y detesta esa forma de



predicar: pero sin ti no puedo hacer nada. Señor, prefiero que me
hagas mudo a que me permitas predicar sin preocuparme por el
bien de las almas; pues así no mataría ni mi alma ni la de otros.

6. Considera que la indiferencia por el bienestar de las almas en
la predicación afirma, (1.) Un corazón muerto sin vida, un alma sin
amor, con respecto a Cristo. Si tienes vida o amor a Cristo, ¿te
atreves a no preocuparte por este asunto? No, de seguro, Aquel que
tiene vida se moverá; y aquel que tiene amor, se preocupará por la
propagación del reino de Cristo. (2.) La incredulidad de las
amenazas de Dios especialmente. Porque si crees que los impíos
se irán al infierno junto a todas las naciones que se olvidan de Dios,
no puedes predicarles como si estuvieras contando un cuento. Si
crees que deben partir hacia el fuego eterno, tu corazón no estará
tan helado como para no preocuparte por ellos. Mirar esto por fe
derretirá tu helado corazón. (3.) Un corazón estúpido y también que
odia. ¿Quién no detestaría a un vigilante que vio venir al enemigo, si
éste les pide solo ligeramente que resistan a sus enemigos, o les
dice que el enemigo se acercaba, tan despreocupadamente
mostrando que no le importa si viven o perecen? ¿Y qué detestable
estupidez es para un predicador del evangelio no preocuparse por
las almas cuando están en tal peligro?

7. El diablo avergüenza a tales predicadores. Él ronda como un
león rugiente, buscando a quién devorar; y ellos, puestos para
guardar almas, se arrastran como un caracol. Él es serio cuando
tienta; pero a éstos no les importa si las personas escuchan o se
abstienen de escuchar sus invitaciones, reproches, etc. Sí, ¡Cuán
interesados están los agentes del diablo que hacen su obra para él!
Ellos moverán mar y tierra para ganar un seguidor. ¿Y los
predicadores del evangelio serán indiferentes?

8. Si es así, que no te preocupas por el bien de las almas,
entonces parece que no entraste por la puerta, sino que subiste el
muro, y eres un ladrón y salteador, Juan 10: 1, en comparación con
el verso 12. "El que es un asalariado, ve venir al lobo, abandona las
ovejas y huye, entonces el lobo las arrebata". Ver 13, "El asalariado
huye, porque solo trabaja por el pago y no se preocupa por las
ovejas". Oh alma mía, si en algún momento encuentras tu corazón



despreocupado, no teniendo el bienestar de las almas delante de ti,
recuerda esto.

9. Por último, no puedes esperar la ayuda de Dios si olvidas tu
misión. ¿No has sabido y experimentado que estas dos, la ayuda de
Dios en la predicación y una preocupación por el bienestar de las
almas, andan contigo pari passu? Oh alma mía, entonces trata de
seguir mucho a Cristo de esta manera, poniendo el bien de las
almas ante tus ojos; y si lo haces, puedes ser un pescador de
hombres, aunque no lo sepas.

Cuarto, Cristo no solo tenía el bien de las almas ante sus ojos, sino
que estaba muy afectado con este asunto; era una carga pesada en
su espíritu. Hay cuatro cosas en las que lo demostró, que recuerdo
con las que se vio muy afectado.

1. Él tenía compasión de la multitud, porque eran como ovejas
sin pastor, Mat. 9:36. Ver que la gente quería verdaderos pastores le
afectaba; tuvo compasión de ellos. Sigue a Cristo en esto, alma mía;
ten piedad de los que deambulan como ovejas sin pastor. Y deja
que esto te conmueva cuando vayas a predicar en congregaciones
plantadas, donde incluso verás a muchos que deambulan, aunque
tengan pastores fieles. * No los mires como ovejas que son mejores
en comparación a si les faltase un pastor. Pero especialmente
cuando vayas a congregaciones vacías, ten piedad de ellos,
lamenta su situación, como ovejas que quieren un pastor; lo cual sin
duda será un medio notable para aprovechar bien el poco tiempo
que se les permita reunirse. Sé movido con esta situación; y para
este fin considera que,

(1.) Tales están en una condición mortal: donde no hay vista, la
gente perece. Son ignorantes, no es de extrañar, pues no tienen
nadie que los instruya; tienen almas débiles, no es de sorprender
pues no tienen ninguno que les comparta el pan de vida; se apartan
del camino de Dios, no tienen a nadie que los cuide, y entonces el
diablo aprovecha su oportunidad.

(2.) Ten en cuenta que, en su mayor parte, al menos aquí, [Esto
fue escrito mientras predicaba en el presbiterio de Stirling] las
personas se ven privadas de alguien que vele por ellos, debido a la



maldad y la irritabilidad de sus superiores; de modo que, aunque la
gente con mucho gusto recibiría uno para que les partiera el pan de
vida, sin embargo, no pueden hacer su voluntad, por el hecho de
que ellos se lo ocultan. * Tu corazón se ablandaría si vieras a un
niño contento por tener un maestro que lo guie, reconociendo que
no puede hacerlo solo, si sin embargo su tutor no le permitiese tener
uno, sino que se interpusiese en el camino, entonces el niño se
perdería por falta de un maestro. Así que, alma mía, compadécete
de la situación de aquellos que desearían tener alguien que vigile
sus almas, aun así, aquellos que debieran emplear su autoridad,
poder, ingenio, etc. para encontrar uno para ellos, les mienten o se
oponen a eso.

(3.) Considera las muchas almas que pasan de lo temporal a la
eternidad durante el tiempo que desean un pastor. No tienen a nadie
para instruirlos, nadie para mostrarles su peligro, nadie para
consolarlos, cuando llega la muerte se esfuman, al menos muchos
de ellos, como las bestias que perecen. Has descubierto que esto
ha sido una de las causas de tus penas anteriormente, cuando has
hablado a aquellos que estaban cerca de la muerte. Si consideras
bien esto, y lo tomas en serio, no puedes más que compadecerte de
ellos por ese mismo motivo, lo cual te motivará a emplear el poco
tiempo que tienes entre ellos, como si estuviesen listos para la
muerte.

2. Cristo lloró, porque las personas en su día no conocían, por
ejemplo, las cosas que conducían a la paz, Lucas 19:41, 42.
Cuando pensó acerca de su necedad, hizo que las lágrimas cayeran
por sus preciosas mejillas. Oh alma mía, tienes esta razón para que
te lamentes, este día, donde sea que vayas. ¿Quiénes son los que
se preocupan por hacer lo que es necesario para su paz con Dios?
Pocos o ninguno son traídos a Cristo. Es raro escuchar ahora de un
alma convertida; sino la mayoría está durmiendo en sus pecados,
les gusta tener el tiempo de la paciencia de Dios con ellos, hasta
que la paciencia se convierta en furia. Se pueden encontrar muchas
reflexiones conmovedoras para este propósito. Solo diré esto in
cumulo, que tales casos son los más deplorables; en la marea del
mediodía en que la gente debiera atreverse en la contienda de un
enemigo tan terrible como Dios, y debiera sentarse tan tranquilo



incluso cuando la espada de la venganza cuelga tan cerca de sus
cabezas, y a pesar de que cualquier día podría ser, por lo que sé, su
último día; cada sermón podría ser el último que oirán, y que antes
de que llegue mañana estos enemigos serán reunidos con la terrible
y fatal Majestad, que los atravesará como espinas y abrojos, y los
quemará juntos, junto al fuego de su ira, un lugar perpetuo. Oh alma
mía, ¿cómo puedes pensar en esto y no sentirte más movido con la
situación de cómo se encuentran las personas hoy en día? De
seguro, si pudieras llorar, aquí hay motivo suficiente para lágrimas
de sangre.

3. Él se entristecía por la dureza de los corazones de las
personas, Marcos 3: 5. Fue motivo de dolor para el Señor Jesús,
que la gente se endureciera tanto, que ningún medio utilizado para
su corrección les hacía bien. Sigue a Cristo en esto, alma mía; sé
afligido y conmovido por la dureza de los corazones de esta
generación. ¡Oh, cuanta dureza de corazón puedes ver en cada
rincón, a dónde vas y dónde predicas, la mayoría estando tan
despreocupada como las piedras del muro! y diciendo lo que
quieres, ya sea presentando promesas irresistibles o amenazas
terribles, sin embargo, las personas se endurecen en ambas, sin
ablandarse ante lo que han hecho, o preocupadas por eso, aunque
prediques hasta que tus ojos sobresalten. ¡Oh felices aquellos cuyo
tiempo Dios ha llevado a un final, y los ha tomado para Sí! ¡Siervos
felices a quienes Dios ha llamado de la viña, antes de que la tierra
se endurezca tanto que casi todo el trabajo sea en vano! Este es un
tiempo de duelo para los predicadores del evangelio, porque las
personas están peculiarmente endurecidas. Lo cual es más
lamentable, oh alma mía, si consideras: (1.) Lo que Dios ha hecho
incluso para esta generación. Él ha quitado de nuestros cuellos el
yugo de la tiranía y el poder arbitrario, y nos ha liberado de la
esclavitud prelaticia; Y, sin embargo, a pesar de todo esto la
generación se ha endurecido. (2.) Si consideras cómo el Señor nos
ha estado tratando con vara. Durante algún tiempo hubo una gran
escasez de forraje para las bestias; sin embargo, eso no nos avivó.
Luego fue la muerte del ganado; aun así, no volvimos al Señor.
Luego siguió la muerte de hombres, mujeres y niños. Él ha hecho
que nuestras plantaciones de maíz se marchiten. Este es ahora,



supongo, el cuarto año de nuestra escasez. * Y a pesar de todas
estas cosas, seguimos endurecidos. Oh, Señor, Tú los has herido,
pero ellos no se han afligido; los has consumido, pero se niegan a
recibir la corrección; ellos hacen que sus rostros más duros que una
roca, se niegan a regresar. ¿Cuál será el final de tal dureza como
ésta? (3.) Es aún más lamentable, considerando que la plaga de
dureza parece ser universal. No son solo los malvados, o
abiertamente profanos, o los que no tienen religión, sino los
profesantes de religión que están parcialmente endurecidos. Oh,
alma mía, este es un tiempo en que los pilares de Escocia parecen
fallar, un tiempo en que las manos de nuestros Moisés parecen caer,
y Amalec parece prevalecer. Muchos profesantes desean escuchar
las causas de la ira de Dios, estudiarlas, pero no se lamentan por
ellas; y verdaderamente es muy doloroso, que aquellos entre
nosotros que como Josué deberían estar descubriendo a los Acán
en nuestro campamento, los cuales son los perturbadores de Israel,
por alguna extraña forma de tratarlos, sean muy cautelosos al
entrometerse con ellos, o exponerlos ante los demás. * Y es mucho
lo que debemos temer, que hay entre nosotros algunas cosas
malditas que aún no se han descubierto. ¡Oh, que Dios pusiera esto
en el corazón de los vigilantes de Sion para descubrir quienes son
estos Acán, y que los predicadores sean obligados incluso por la
iglesia a hablar más libremente de los pecados de la tierra! ¡Pero
Ay! Oh Señor, ¿por qué nos has endurecido a todos nosotros de tu
temor? (4.) Si consideras, que esta dureza de corazón es una
muestra de cosas tristes por venir. ¿Quién se endureció contra Dios
y prosperó? Job 10:4. ¡Ay! es un triste pronóstico de un castigo más
lejano, que al ver que no somos suavizados ni por la palabra ni por
la vara, por lo tanto, el Señor nos hará así; y viendo que lo hará, nos
preparemos para encontrarnos con el Señor que viene en forma de
juicio más severo contra nosotros. Desde ya es triste; muchas
familias se encuentran en una condición deplorable y, sin embargo,
nada mejoró con la aflicción; ¿Y qué triste se verá esta tierra si así
continúa? Libra, oh Señor, tu herencia, tu pueblo prometido, y
haznos caer en tal forma que podamos conseguir la eliminación del
castigo futuro. Estas y muchas otras cosas, oh alma mía, pueden
contristarte por la dureza de esta generación.



Quinto, Cristo pasaba bastante en oración; 1. Antes de predicar,
como en Lucas 9:18. Síguelo en esto, alma mía. Tienes mucha
necesidad de orar antes de predicar. Ocúpate con Dios en oración
cuando estés meditando en tratar con las almas de los hombres.
Que tus sermones sean sermones resultado de muchas oraciones.
La oración se hace buena en todo cristiano, pero mucho más en un
predicador del evangelio. Tres cosas, dijo Lutero, hacen un teólogo,
tentatio, meditatio, y precatio. Anímate, alma mía, en esta esencial
obra; y para este fin considera,

1. Que de lo contrario no puedes decir de tu predicación: Así
dice el Señor. ¿Cómo conseguirás una palabra de Dios si no la
buscas? ¿Y cómo puedes buscarlo sino con fervorosa oración? De
no ser así, quizás obtengas algo que es producto de tu cabeza vacía
para balbucear ante las personas y pasar un poco de tiempo con
ellos en la iglesia. Pero, oh, es una predicación miserable cuando el
predicador dice: Así les digo yo a ustedes, pero nada más; y no
puedo decir: Así dice el Señor.

2. Considera tu propia insuficiencia y debilidad, junto al el peso
de tu labor. ¿Quién es suficiente para estas cosas? Lo cual si haces,
no te atreverás a estudiar sin oración, ni orarás sin estudiar, cuando
Dios te permite tiempo para ambos. Es un trabajo pesado traer
pecadores a Cristo, sacar las antorchar del fuego. ¿Acaso no tienes
gran necesidad de estar en serio con Dios antes de predicar?

3. Considera esa palabra, Jer. 23:22. "Pero si ellos hubieran
estado en mi consejo, habrían hecho oír mis palabras a mi pueblo, y
lo habrían hecho volver de su mal camino". No hay duda de que los
predicadores no están en el consejo de Dios en estos tiempos, y no
hacen que los hombres escuchen las palabras de Dios, ésta es una
gran razón del fracaso del evangelio. Ahora de esta manera, sabes
que la oración en fe es el recurso más apropiado para conocer el
consejo de Dios. No la descuides entonces. Oh alma mía, sino
permanece bastante tiempo en este deber.
Por último, recuerda que has encontrado mucho bien en tal práctica,
y has encontrado al hacerlo, gran parte de la ayuda del Señor tanto
en el estudio como en la predicación. Para la cual asignas la
mañana del sábado enteramente a ese ejercicio, y para meditación



si lo concluyes. Por tanto, que esta sea tu labor. Y aquí hay cosas
por las que te importaría especialmente orar para este propósito.

(1.) Para que tengas una palabra del Señor para entregarles;
para que no les prediques el producto de tu propia sabiduría y lo que
simplemente fluye de tu razón; porque esto es una pobre e
insensible predicación.

(2.) Para que tu alma pueda verse conmovida por la situación
de las personas a las que predicas. Si no tienes eso, tu predicación
será de la boca para afuera mas no predicación del corazón.

(3.) Que tu corazón se inflame de celo por la gloria de tu
Maestro; que tu predicación fluya tu amor a Dios y tu amor a las
almas.

(4.) Para que el Señor lo predique a tu propio corazón, tanto
cuando lo estudies como cuando lo compartas. Porque si esto no es
así, serás como alguien que alimenta a otros pero que se muere de
hambre; o como una señal de tránsito, que muestra el camino a los
hombres, pero nunca mueve un pie por sí mismo.

(5.) Para que te ayude a entregarlo, (1.) Con un espíritu
adecuado, tu corazón siendo movido con lo que hablas; (2.)
Fielmente, sin guardarte nada de lo que el Señor te da; y (3.) Sin
confusión en tu mente, ni miedo al hombre.

(6.) Para que tengas fuerza corporal y poder realizar la obra,
que tus malestares no te perturben.

Por último, para que Dios te acepte en la obra con su presencia y
poder en las ordenanzas, para que haga que la palabra pronunciada
sea una palabra convincente y cause conversión a los que están
fuera de Cristo; una palabra de sanidad para los quebrantados;
afirmando a los débiles, dubitativos, vacilantes, etc.; que Dios mismo
lleve el pez a la red cuando la lances. En una palabra, para que te
ayude a ser aprobado a Dios, como obrero que no tiene de qué
avergonzarse, que maneja con precisión la palabra de verdad.

2. Después de predicar, Cristo se ocupaba de esta obra,
Marcos 6:46, Mat. 14:23. Después de despedir a la multitud, subió al
monte a solas para orar. Sigue a Cristo en esto, alma mía. Es mejor



hacerlo, que salir con personas importantes por la tarde; lo cual
evito tanto como puedo; y cuando en cualquier momento lo hago, es
una especie de tormento para mí; lo cual he rechazado, y resuelvo
evitar aún más; y si en algún momento me veo obligado a salir,
entonces pasaré un mayor tiempo solo por gracia. Ruega a Dios,
alma mía, que tus esfuerzos no fracasen; para que lo que has
entregado no sea como el agua derramada en el suelo. Ora por el
perdón de tus fallas en los deberes públicos; y que Dios acepte lo
poco que das con una mente dispuesta; que no retire su bendición
por tus fallas; sino que le agrade regar con el rocío del cielo la tierra
donde sembró la semilla, para que pueda brotar a su debido tiempo;
que la palabra predicada puede ser como un clavo fijado por el
Maestro de las asambleas, de forma que el diablo no pueda sacarlo.
No pienses, alma mía, que tu trabajo ha terminado y que no tienes
más que hacer cuando la gente se va. No no; no es así. Medita y
piensa que el diablo estuvo tan ocupado como tú cuando
predicabas; y que luego no descansa. Y ¿estará él trabajando para
deshacer tu obra, y tú no te preocuparás por mantenerla unida? O
no, no debe ser así; Dios no estará complacido con esto. ¡Ay! He
sido demasiado ocioso en este punto anteriormente: Señor,
ayúdame a enmendarlo. Si un hombre tuviera un sirviente que
saliera y sembrara su semilla con mucha diligencia y fidelidad; pero
éste entra y se sienta sin hacer nada luego de sembrar, y se olvida
de rastrillar y enterrarlo en la tierra; ¿estaría el maestro complacido
con él? Si, ¿no estaría muy disgustado porque las aves vendrían y
se la llevarían? Entonces, alma mía, si nunca te preocupas tanto en
obtener buena semilla, y nunca eres tan fiel y diligente en sembrarla;
luego de descuidarte y no retornar tu camino para cubrirla,
buscando en serio al Señor para que él la guarde en los corazones
de las personas y lo haga prosperar, entonces el diablo podría
llevarse todo; ¿Y dónde queda tu obra entonces? ¡Y cómo se
agradará el Señor de ti! Por tanto, ora con más frecuencia, clama
con más fervor a Dios cuando la obra pública haya terminado que
por otras veces; y esfuérzate en preocuparte tanto cuando termine,
como antes de empezar. No dudo, que muchas veces cuando
predicas algunos se examinan y reciben convicciones de culpa;
algunos quizás se fortalecen; pero ambas impresiones desaparecen



muy pronto. Me temo que debes confesar, y asumir con mano
pecaminosa esto, que no trabajas lo suficiente como para enterrar la
semilla cuando la siembras, y el clavo penetra más cuando es
martillado. Aunque muchas veces tu cuerpo está cansado después
de la obra pública, aun así seguro que puedes hacer más de lo que
haces; y si tu alma estuviese más profundamente conmovida, el
cansancio del cuerpo no estaría tanto en tu mente; sino que lo
pisotearías, para que puedas hacer el bien con tu trabajo, y las
almas no sean robadas siempre por ese codicioso buitre y león
rugiente, el enemigo de tu propia salvación y la salvación de los
demás. Aunque ha estado tan ocupado para hacer daño todo el día
a las almas tanto como tú lo has estado, pero haciendo el bien, él no
se quejará de cansancio por la noche. Ten valor entonces, oh alma
mía, y sé fuerte en el Señor; y no se te entregues a este enemigo;
esfuérzate en detener su vara. Tienes alguien bueno que te
secunda; Cristo se preocupa por su propia semilla, así como por la
tuya. Continúa entonces, y sé fuerte en el Señor y en el poder de su
fuerza, y no dejes que esa ave voraz te quite un grano siempre que
tú puedas contenerlo. Por lo tanto, oh alma mía, sigue a Cristo en
este ejercicio tan necesario. A Tu Señor y Maestro no le hacía falta
prepararse, no había temor de que fracasara en esta obra del
evangelio; Sin embargo, oró para darlo todo, y especialmente ser un
ejemplo a los predicadores de su palabra. No dejes de lado este
patrón entonces, sino imítalo también en ello.

Sexto, Cristo despreció al mundo; lo despreciaba como algo que no
está a la altura de ninguno sus seguidores. Se hizo pobre, para que
pudiéramos hacernos ricos, Mat. 8:20. Se entregó por completo, tan
pronto inició, a asuntos relacionados con el llamado que tenía a la
obra del evangelio, Juan 9:4. Todos, especialmente los
predicadores, deben seguir a Cristo en el desprecio al mundo. Sin
embargo, debemos tener cuidado de imitarlo en aquellas cosas que
no se nos ordena seguir, como la pobreza voluntaria, ésta siendo
parte de su satisfacción por los pecados de los elegidos. Tampoco
esto exime a los predicadores del evangelio de una provisión
legitima de cosas necesarias para ellos mismos o para otros a su
cuidado; porque el apóstol nos dice que es peor que un incrédulo



aquel que no mantiene a su familia, 1 Tim. 5: 8. y no excluye los
hombres de la iglesia. Sí, está claro que los ministros del evangelio
a veces pueden trabajar con sus manos para sostenerse, ya sea
cuando la iniquidad de los tiempos en que viven no les permite lo
que necesitan para mantenerse, o cuando el hacerlo les dificulte la
propagación del evangelio, como queda claro por la práctica del
apóstol Pablo. Por tanto, aquello en lo que respecta a esto debes
seguir a Cristo, oh alma mía, es no involucrarte innecesariamente en
asuntos mundanos, que obstaculicen los deberes de tu llamado y
posición. Como tú eres un predicador del evangelio, otras cosas
deben ceder y dar lugar a eso. Esto es lo que nuestro Señor nos
enseña, Mat. 8:22. Ven tras Mí, y deja que los muertos entierren a
sus muertos: y el apóstol, 2 Tim. 2: 4. El soldado en servicio activo
no se enreda en los negocios de la vida diaria. Lo cual es algo que
no ha sido contemplado por algunos, especialmente nuestros
obispos, que actuaron como magistrados, así como ministros; algo
que nuestro Señor absolutamente rechazó; ¿Quién me ha puesto
por juez o árbitro? Dice Él; incluso entendido por ellos, siendo una
señal infalible de su ignorancia del peso de ese trabajo. Y en mi
opinión, algunos ministros tampoco lo contemplan hoy en día, ya
que cuando tienen sus tierras y salarios suficientes para sostenerse,
no obstante, toman más tierras para la agricultura. Por mi parte, no
veo cómo ellos pueden decir que no se enredan con los negocios de
esta vida y van más allá de lo que los hace ministros del Evangelio.
Nada de esto me tienta ahora, siendo un practicante. Pero al ver
que estoy inestable, un corazón corrupto y un demonio astuto
pueden aprovecharse de mí si no soy cauteloso, y por razones de
mi estado actual pueden hacerme tropezar si no presto atención.
Por eso, alma mía,

1. Cuídate de predicar suavemente a cuenta de recibir una
llamada de cualquier iglesia. Ten cuidado de que ese deseo, es
decir de una llamada, no te disponga a complacer a los hombres. No
no; eso no debe ser asunto tuyo. Recuerda, Dios provee para ti
incluso ahora generosamente, como Él lo considera conveniente. No
te hace falta demasiado del mundo solo lo necesario; y Aquel que te
ha provisto hasta ahora, sí, te tomó y te ha sostenido desde el
vientre, no te abandonará mientras no lo abandones, sino que



permanezcas fiel. Recuerda, Dios ha establecido los límites de su
habitación y ha determinado el tiempo. Aunque los hombres y los
demonios se opongan, no podrán obstaculizarlo. Es Dios mismo
quien hace habitar en familia a los desamparados; ¿Y por qué
deberías salir del camino de Dios para obtener tal cosa, o para
anteceder al tiempo que Dios ha designado? Sigue con fidelidad, no
temas; Dios puede hacer, sí, hará que los enemigos de un hombre
sean sus amigos, cuando sus caminos agraden al Señor. Y aunque
sus corrupciones desaprueben tu doctrina, y a ti mismo por ello, aun
así sus conciencias pueden ser cambiadas para aprobarla, y Dios
puede atarlos, para que no se presenten contra ti. Recuerda lo que
dijo J. B. tu enemigo conocido y cómo lo realizó. Entiende más
sobre este propósito, en la comparación anterior de la sabiduría
espiritual y carnal, pág. 16, 17. ¿Y qué, si por el contrario nunca te
estableces en ningún cargo? Cristo y sus apóstoles fueron errantes.
Si el Señor lo ve conveniente, ¿por qué deberías estar en contra? Si
el Señor tiene algo para hacer contigo en distintos rincones de su
viña, llamándote a veces a un lugar, a veces a otro, no debes
discutirlo. Quizás puedas hacer más bien de esa manera que de
otra. Si te hubieras quedado en casa, entonces algunas almas aquí,
que tal vez se han beneficiado de tu predicación, se habrían como
mínimo privado de ella, así como de ti; y Dios siempre te dará carne
siempre que te dé trabajo; y vayas donde quieras, no puedes
escapar de la tierra de tu Padre. Además, si tomas ese camino y lo
transgredes por un trozo de pan, es posible que no cumpla tus
expectativas y pierdas ambos, el mundo y una buena conciencia.
Pero supongamos que por ese camino ganas un llamado y un buen
salario, entonces pierdes una buena conciencia, la cual es un
banquete continuo. Porque, ¿cómo se puede excusar tal práctica de
la simonía, viendo que es munus a lingua; y es un síntoma seguro
que un predicador no los busca a ellos, sino lo de ellos; y así lo
obtiene, y la maldición de Dios junto a ello. No; Señor, en tu fuerza,
resuelvo nunca comprar comodidad y riqueza a un precio tan caro.

2. Cuídate de convenir y tener que recurrir al salario. Deja eso
de lado cuando consideres el asunto. Ve qué iluminación puedes
obtener del Señor, cuando recibas alguna llamada, y anda conforme
con su mente y la mente de la iglesia. Ay de mi si el salario es



aquello que me compromete a un lugar. Me vería como criatura
miserable. Considera estos asuntos y luego aléjate. Pues por
seguro,

(1.) Esto es simonía directa; vender el don de Dios por dinero.
Deja que su dinero perezca con ellos, eso te aventurará a hacerlo.
Tales son los compradores y vendedores que Dios echará de su
templo. Tales son meros asalariados, que trabajan por salarios; y se
puede encontrar mucho del talante de Balaam allí.

(2.) Eso provocará que Dios maldiga tus bendiciones y envíe
polilla entre las que puedas obtener; y seguramente provocará que
Dios envíe desnutrición a tu alma, como lo hizo con los israelitas en
el desierto cuando les dio lo que estaban buscando.

(3.) No puedes esperar la bendición de Dios en tus labores, sino
que serás una plaga para las personas con las que te reúnes. En
una palabra, iras por el camino equivocado y serás desaprobado por
Dios cuando hayas asumido el cargo.
Todavía hay un tercer caso en el que este desprecio o menosprecio
del mundo debería estar presente en alguien enviado a predicar el
evangelio; es decir, cuando un hombre está establecido, y recibe
estímulo o salario para él, y así debe hacer negocios mundanos,
especialmente si no es soltero, por lo que está involucrado en más
dificultades o similares que cualquiera en mis circunstancias
actuales se encuentra. En tal caso, un ministro se debería esforzar
en involucrarse lo menos posible con estas cosas, y evitarlas lo más
que pueda hacerlo, especialmente si tiene a alguien en quien pueda
confiar el manejo de sus asuntos. Pues ciertamente, hacer negocios
o perseguirlos no es el objetivo adecuado de la labor de un ministro.
No es que me refiera simplemente a que un hombre no haga así y,
sin embargo, sea un pescador de hombres; pero que muchas veces
el hombre que se toma tantas molestias en las cosas del mundo
para obtenerlas se vuelve indispuesto para el arte de pescar
hombres. Pero este no es mi caso, lo comparto haciendo referencia
a algunas reglas para esta situación de cómo andar hasta que el
Señor esté complacido de ponerme a prueba, si alguna vez me
sucede. Solo haz esto, alma mía, sigue a Cristo en despreciar al
mundo. No lo consideres. Puedes usarla como una vara en tu mano,



pero no como una carga sobre tu espalda, de lo contrario el cuidado
de las almas no acaparará tu corazón. Y para ayudarte a despreciar
el mundo, considera:

(1.) La vanidad del mundo. Salomón sabía bien lo que era tener
abundancia, sin embargo, llama a toda vanidad de vanidades, todo
es vanidad. El mundo es algo muy vacío, no puede consolar al alma
que se encuentra angustiada. No; el cuerpo no puede ser algo
bueno cuando las enfermedades dolorosas lo afligen. El mundo no
puede beneficiar a un hombre en el día de la ira. Cuando Dios se
levanta para exhortar a una persona, sus riquezas no le sirven de
nada. Cuando se encuentra en un lecho de muerte, no pueden
consolarlo, aunque todas sus arcas estén llenas. Cuando se
presente ante el tribunal de Dios, no lo beneficiarán en nada. ¿Por
qué entonces algo tan inútil y vano debe ser estimado?

(2.) Considera que donde predomina el amor del mundo es una
señal de falta de amor a Dios: si alguno ama al mundo, el amor del
Padre no está en Él. Sí, incluso en un alma misericordiosa, en la
medida en que el amor del mundo influya al corazón, en la medida
en que el amor de Dios decaiga. Son como los platillos de la
balanza, cuando una sube, la otra baja.

(3.) Considera la incertidumbre de las cosas mundanas. Son
como un pájaro que toma las alas de la mañana y se echa a volar.
No pongas tu corazón en lo que no debe estar. ¡Cuántos cambios
diferentes relacionados a la condición externa existen en la vida de
un hombre! El mendigo bien puede decir, Hodis mihi, cras tibi. Los
hombres viles a veces son exaltados, los hombres honorables son
desalentados; y el mundo está ciertamente volubilis rota; esa parte
que ahora está arriba estará poco después por mucho tiempo abajo.
¿No te das cuenta de que no hay constancia en el mundo, salvo una
constante inconstancia? Todas las cosas continúan en un curso
constante de altibajos. Nabucodonosor en un momento caminó con
el corazón exaltado en su palacio, diciendo: ¿No es esta la gran
Babilonia que yo he edificado, etc.? y en el siguiente fue expulsado
de los hombres y llevado a comer hierba como un buey. Herodes en
gran pompa hizo su discurso, la gente gritaba, es la voz de un Dios,
y no de un hombre, y de inmediato fue comido por los gusanos. El



hombre rico vivía suntuosamente en la tierra, y al día siguiente no
pudo obtener una gota de agua para enfriar su lengua.

(4.) Considera el peligro que corren las personas por las cosas
mundanas cuando tienen más que el pan diario. El hombre rico en
Lucas 12 sintió que esto era un obstáculo en el cual se rompió el
cuello. El hombre joven en el evangelio, por amor a lo que tenía del
mundo, se separó de Cristo, el cielo y la gloria, y de esta manera
hizo un triste intercambio. La prosperidad en el mundo es algo
peligroso; es lo que destruye a los necios, Prov. 1:32. Cuando
Jeshurun engordó, abandonó a Dios y olvidó al Señor que lo
alimentaba, Deut. 32:15. Era mejor para David cuando estaba en un
lado de la colina y sus enemigos en el otro, y por lo tanto en gran
peligro, que cuando caminaba cómodamente en el terrado de la
casa del rey, cuando vio a Betzabé bañándose. Y esto, alma mía, tú
lo has experimentado. Nuestro Señor nos dice que es muy difícil
para un hombre rico ser salvo; y nos enseña que es difícil tener
riquezas y no disponer el corazón hacia ellas. ¡Qué cuidado y
esfuerzo se toman los hombres para conseguirlas! ¡con qué
ansiedad las utilizan y cómo se atormentan para mantenerlas! y
cuando las obtienen y mantienen, no operæ pretium para ellos.
Muchos por riquezas y honor y demás han perdido sus cuerpos y
más han perdido sus almas. Expone a los hombres a ser objeto de
otros, como lo fue Nabot para su viña; ¿quién podrá sostenerse
delante de la envidia? Prov. 27:4. Ver 1 Tim. 6: 9,10. Esto arruinó a
Nabot, 1 Reyes 21. Da ebolum Belisario, quem virtus extulit, invidia
depressit. De modo que aquel que trata con el mundo difícilmente
puede salir con los dedos limpios. Es una serpiente en el regazo
que, si Dios no lo impide por su gracia, puede herir tu alma hasta la
muerte.

5. Recuerda la brevedad y la incertidumbre de tu tiempo. Eres
un inquilino sin plazo establecido, y no sabes qué tan pronto serás
retirado; y no podrás llevar nada contigo. Por lo tanto, teniendo
sustento y abrigo (que el Señor hace que no te falte), estate
contento, 1 Tim. 6:7,8. Eres un extranjero en esta tierra, yendo a tu
lugar, a la casa de tu Padre, donde no habrá necesidad de las cosas
que el mundo ofrece. ¿Por qué, entonces, alma mía, deseas algo
extra de lo que te llevará hasta el final de tu viaje? ¿Vas a instalar tu



tienda de campaña en este lado del Jordán para morar aquí? ¿Estás
diciendo es bueno para mí estar aquí? ¿Estás tan bien entretenido
en el extranjero que no deseas volver a casa? No no. Pues bien,
alma mía, ciñe los lomos de tu mente. Estás yendo a casa, y tu
Padre te ordena correr y apresurarte: vete entonces, y no lleves
carga en tu espalda; y ésta no te haga detener por el camino, y las
puertas se cierren antes de que llegues, y así permanezcas fuera
durante la larga noche de la eternidad.
Y para concluir todo, recuerda que hay otras cosas para ti en donde
poner tus afectos que son diferentes de las cosas de este mundo.
Hay cosas superiores que merecen tu aprecio. ¿Dónde está Cristo,
el cielo y la gloria, cuando miras al mundo con gran estima? ¿No
ves belleza en ello que cautiva tu corazón? Seguramente cuanto
más lo veas a él, menos verás al mundo. ¿Y no te lo ha confirmado
la experiencia? Ay de mi si cuando se me presenta la belleza del
hogar en lo alto, que yo si quiera muestre algo de afecto hacia el
mundo, ese vil espíritu y monstruoso, el cual en el final veré en
llamas. Sursum cor, ¡oh alma mía! Miras demasiado abajo.
Contempla al rey en su gloria; observa al que murió por ti, para
salvarte de este presente mundo malvado. Míralo sentado a la
derecha del trono de Majestad en el cielo. Mira la corona en su
mano para entregártela cuando hayas vencido al mundo. Contempla
la recompensa comprada con su preciosa sangre si eres vencedor.
¡Ah! ¿Estás cuidando las cosas de poco valor y desviándote de tu
camino para recoger las piedras del arroyo, cuando estás corriendo
por una corona de oro, sí, mejor que el oro más fino? ¿Es esto lo
que hace un hombre en su sano juicio? Pues ¿más bien no afirma
locura y más que necia estupidez? Las bestias miran hacia abajo,
pero los hombres deben mirar hacia arriba. Tienen un alma capaz
de cosas superiores a las que ofrece el mundo: por lo tanto,

Pronaque cum spectent animalia cætera terram,
Os homini sublime dedit, cœlumque tueri
Jussit, et erectos ad sidera tollere vultus.

Sé entonces de un espíritu más noble que los gusanos de tierra.
Deje que los cerdos se alimenten de cáscaras. Sé de un espíritu



más sublime: pisotea las cosas que están por debajo. ¿Estás
vestido con el sol? pon la luna bajo tus pies entonces; desprécialo,
no lo mires con amor, apártate de él y vete. Que no te conmueva si
eres pobre, Cristo no tenía dónde recostar la cabeza. No dejes que
la posibilidad de futuros tiempos problemáticos haga que te
concentres en cómo sobrellevarlos; porque "No serán avergonzados
en el tiempo malo, Y en días de hambre se saciarán". Dios lo ha
dicho, Salmo. 37:19. Por tanto créelo en serio. No te preocupes de
cómo te abastecerás en la vejez, porque a todas luces nunca lo
verás. Es más que probable que llegues antes al final de tu viaje. Tu
cuerpo es débil; incluso está cediendo y saluda a la corrupción como
su madre antes de que hayas entrado completamente al salón del
mundo: tus puntales del tabernáculo ya parecen estar saliéndose
poco a poco. Ánimo entonces, alma mía; En poco tiempo el diablo,
el mundo, y la carne serán aplastados bajo tus pies; y serás recibido
en mansiones eternas. Pero, aunque el Señor alargue tus días hasta
la vejez, Aquel que te sacó del vientre de tu madre tampoco te
abandonará. Si te da vida, te dará comida. No te aferres al mundo
entonces; desprécialo si quieres ser un pescador de hombres.

Séptimo, Cristo fue beneficioso para las almas en su conversación
privada, aprovechando las oportunidades para instruir, reprender,
etc. según se presentaban. Así trató con esta mujer de Samaria; él
aprovechó el agua que estaba sacando para contarle sobre el agua
viva y demás. De misma forma, estando en un banquete, reprendió
a los fariseos que elegían los lugares de honor, y les instruyó sobre
el comportamiento correcto en los banquetes. Oh alma mía, sigue a
Cristo en esto. Sé constructivo en tu conversación privada. Cuando
estés en cualquier momento en compañía, deja que algo que se
perciba a cielo salga de tus labios. Donde alguien cometa una falta,
repruébalo tan cuidadosamente como puedas; donde se muestren
ignorantes, instrúyelos cuando sea necesario, etc. Y aprende esa
química celestial de extraer algo espiritual de cosas terrenales. Para
este propósito y para este fin, esfuérzate en tener un enfoque en lo
celestial el cual, como se cuenta de la piedra filosofal, convierte
cada metal en oro. Cuando el alma es celestial, incluso obtendrá
joyas de un muladar; Cualquiera sea el discurso, ofrecerá algo útil a



uno u otro. ¡Pobre de mí! alma mía, que sigas este ejemplo solo en
parte. Oh, ¿qué vergüenza es para ti sentarte con compañía,
levantarte y separarte de ellos, y nunca escuchar una palabra de
Cristo donde estás? Avergüénzate de esto, y recuerda lo que dice
Cristo, Mat 10:32,33. "Todo el que me confiese delante de los
hombres, Yo también lo confesaré delante de Mi Padre que está en
los cielos. Pero cualquiera que me niegue delante de los hombres,
Yo también lo negaré delante de Mi Padre que está en los cielos".
Cuántas veces has sido algo preciso en tu conversación cuando
estás solo pero cuando estás en compañía, por el abandono de este
deber, especialmente de reprender, has terminado con fracaso y con
una mente perturbada debido a tu debilidad. Corrige esto y haz que
tu conversación sea más edificante, y ten coraje para reprender,
exhortar, etc. No sabes lo que puede hacer una amonestación
apropiada en el tiempo; el Señor puede estar complacido de
respaldarlo con vida y poder.

Octavo, Cristo aprovechó las oportunidades de predicación pública
cuando las ofrecía, como queda claro en toda la crónica del
evangelio. Dio un patrón a los ministros para ser insistentes en
tiempo y fuera de tiempo. Oh alma mía, sigue a Cristo en esto: no
rechaces ninguna ocasión de predicar cuando Dios te llame. Es muy
diferente a la práctica de Cristo que los predicadores del evangelio
sean perezosos y que ofrezcan pocas oportunidades de hacer el
bien a las personas, cuando el Señor ordena las oportunidades en
sus manos. Para este fin considera,

1. Además del ejemplo de Cristo, que no eres de utilidad al
mundo en la medida que seas perezoso. ¿De qué servimos, si no
somos útiles para Dios?

2. Puede provocar que Dios te quite tu talento y se lo dé a otro,
si no estás activo. Cualquier talento que el Señor te haya dado debe
ser empleado en este servicio. No te lo dio para que lo guardaras en
un mantel. Recuerda lo que pasó con el siervo perezoso que
escondió el dinero de su señor.

3. No sabes cuándo vendrá tu Maestro. Dichoso aquel siervo a
quien, cuando su Señor venga, lo encuentre haciendo así. Si Cristo



viene y te encuentra sin hacer nada cuando te está llamando a
trabajar, ¿cómo podrás mirarlo a la cara? Son dichosos aquellos que
fallecen en la obra de Cristo.

FIN DEL SOLILOQUIO
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